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¿ BATALLONES ALEMANES ?

Alemania ha perdido el juicio 
nosotros la vergüenza.
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¡ Catalanes, España 
os espera !

Hav muchos, demasiados españoles en 
Prancia y particularmente en París 
negados de España huyendo de la ma- 
Unza roie. pero hay sobre todo muchí- 
cimos catalánes que, como los demas 
romoatriotas suyos ya nada tienen que 
hacer en tierra francesa después de ha­
berse salvado y repuesto .  , ,

El lugar de estos españoles (que si 
persisten en continuar aquí deberemos 
calificar de malos españoles), no es 
Francia sino España, por lo que sin 
nerder más tiempo en el ocio, en el re­
godeo. en el gasto inútil, en la tertulia 
del hotel o en la estrategia de cafe, de­
ben regresar a España, a nuestra Es- 
oaña que les reclama y les necesita.
 ̂ Ya ha djeho nuestro generalísimo 

Franco oue aquel que no se haya man­
chado las manos de sangre, m robadr. 
ni cometido crimen aiguno, ni sea cóm­
plice ni delincuente, puede regresar, que 
nada ha de temer, reintegrándose con 
sus actividades a la gran familia espa­
ñola, que en la nueva España que se 
está recuperando forja la patria pode­
rosa, una, rica y respetada, a la que 
todos nos debemos.

Pero de todos los españoles que de­
ben regresar a España porque aquí ro  
tienen ningún trabajo, ocupación ni re­
sidencia, son principalmente ios cata­
lanes los mas obligados a regresar, y de 
un modo particularísimo los jóvenes, 
esos de veinte a cuarenta años que por 
obligaciones militares aun no cumplidas 
o por deberes de oairiotismo, tienen un 
puesto en las líneas del Ejército espa- 
ñor, en esas falanges y tercias que lu­
chan en todos los frentes y que se cons­
tituyen febrilmente con vistas a las 
operaciones definitivas aue esta misma 
primavera pondrán fin a la guerra, con 
el aplastamiento de las hordas marxis- 
tas y de las brigadas internacionales,

Catalanes. España os espera I Que 
ningún pretexto os detenga más en 
Francia. El dinero que aqui gastáis de­
béis gastarlo en la Esoaña de Franco, 
donde la tranquilidad es completa, don­
de la vida es apacible Y MAS BARATA 
QUE EN CUALQUIER OTRO PAI2 DE 
EUROPA. Tened en cuenta que vuestros 
nombres son conocidos v que si no re­
gresáis enseguida ESPERANDO LA 
VICTORIA, se os pedirán cuentas por 
no haber contribuido a élla, sea lu­

chando en los campos de batalla, sea 
trabajando en aquello para que sirváis, 
sea en fin gastando en favor de la eco­
nomía nacional española, los francos 
que ahora gastáis o derrocháis en Fran­
cia.

Acordaos catalanes de que vuestra 
patria chica, nuestra Cataluña, pedazo 
querido de España, que España defen­
derá y recuperará pronto, está en poder 
de ia horda marxista y anarquista, ho­
llada, deshonrada, vejada. Acordaos que 
allí teneis familia, o intereses, negocios, 
casas, campos y que muchos de voso­
tros debéis vengar ultrajes, crímenes 
sufridos por vuestros deudos, por vues­
tros amigos o por vuestros paisanos. Sed 
valientes, sed hombres, sed cristianos ! 
Acordaos de aouellos magníficos jóvenes 
que se llamaron Vidal y Ribas, y Alella, 
y Carait y tantos cientos y miles cuya 
sangre catalana, española y cristiana 
fue derramada villanamente.

Pensad que muchos catalanes están 
luchando por su voluntad en los frentes 
españoles, al lado de los falangistas, de 
los requetés, de los soldados de España 
para recuperar !a España de todos, para 
salvaros a vosotros mismos, a vuestras 
familias y vuestros bienes, y oue entre 
esos combatientes catalanes hay jóve­
nes de todas ias clases sociales, desde 
los más humildes hasta los más aristó­
cratas, como ios Samá, dos veces heri­
dos... sabed, jóvenes catalanes, que aqui 
estáis faltando gravemente, con vuestro 
ocio- a vuestro deber de españoles, que 
se están formando las legiones o falan­
ges catalanas, con voluntarios catala­
nes. para ir en vanguardia, con volun­
tarios aragoneses v valencianos, a la 
recuperación ie l Levante roio, desde 
Cataluña a Murcia. Alistáos cuanto an­
tes. porque si tardáis luego será rarde 
y tendréis sobre vosotros la mancha de 
cobardía, ia deshonra de no haber con­
tribuido con vuestro brazo a la libera­
ción de España v de vuestra propia 
Cataluña.

No lo dudéis, jóvenes catalanes que de 
nada servís en Francia t vuestros nom­
bres son conocidos. SE OS ESPERA y si 
no vais, luego, cuando la guerra esté 
ganada, cerréis e! riesgo de encontrar 
cerradas las puertas de la Patria redi­
mida.

La e p o p e y a  to le d a n a
por

H enry M A S S IS  y  R o b e r I B R A S IL L A C H
- - adaptación española de - -

Juan de E SP A Ñ A

Los Cadetes Alcázar

í^ .

LA FIESTA
EN EL SUBTERRANEO

A principios septiembre, la ra­
dio transmite toda una serie de no­
ticias emocionantes a los Cadetes 
del Alcázar. El frente enemigo acaba 
de ser roto en Guipúzcoa. El 1 de 
septiembre, el general Mola empie­
za a bombardear Irán: el 5 de sep­
tiembre, la bandera rojo y gualda 
flota sobre las ruinas de la ciudad, 
incendiada por los anarquistas y^lcs 
antifascistas de todos países, veni­
dos a socorrer al Frente Popiilar. 
Pero,— noticia más conmovedora 
aún,-^ la columna Yagüe confirma 
la toma de Talavera de la Reina, 
pueblecito que se ericuentra a cien 
kilómetros de Madrid y a treinta 
de Toledo. Sería la liberación ?

Para celebrar la caída de Talave­
ra, los Cadetes proponen al coro­
nel Moscardó organizar una fiesta. 
Consiguen avisar a Burgos, y la mis­
ma noche, las muchachas de la le­
gendaria ciudad, que guarda los res 
tos de Doña Gimena. dirigen a los 
Cadetes del Alcázar, que mandó el 
Cid. un fraternal mensage lestado 
en avión desde el cielo. Ellos contes­
tan entregando a las ondas su jura­
mento de morir para el engrandeci­
miento de España.

En éstos subterráneos donde se 
amontonan las mujeres con sus ca­
ras demacradas, y  sus vestidos m i­
serables. empieza un espectáculo 
inolvidable. §obre unos caballetes se 
alza el tablado y los que saben can­
tar cantan, los que saben poemas 
los recitan: otros bailan las antiguas 
danzas ¡españoles que acompañan 
guitarras. Los Cadetes de la Escue­
la de gimnasia han podido encon­
trar cuerdas, barras fijas, aros, un 
trapecio. Bajo la luz amarillenta 
que proyecta sobre las paredes de 
las bóvedas sus sombras desmesu­
radas, fantásticas, se aplaude a los 
pequeños trapecistas, en maillot de 
fortuna. Se lanzan, brincan, hacen 
sus filigranas! Que ceremonia más 
extraordinaria, esta fiesta de la es­
peranza en la noche.

Y  se elevan voces jóvenes pero 
cálidas, que entonan las canciones 
idel Tercio, Uno do los Cadetes em­
pieza:

I «.Soy un novio de la 7nuerte...-»
El público reclama después: «Eí

Volverá a reir la Primavera  
Que -por tierra, cielo y mar se espe-

[ra.
Arriba Escuadras, á vencer,
¿?¿tí en España enipieza a amanecer.

España!... Una!
España!... Grande!
España!... Libre!
Arriba España! ! l

Largo tiempo en la noche, hasta 
que apunta la aurora, los gritos 
llenan el subterráneo,'y, fuera, bajo 
en cielo de septiembre, les milicianos 
sorprendidos pueden oir los saludos 
proféticos;

España!... Vnai
España!... Grande!

, España!... L ibre!
Arriba España! ! !....

Durapte la fiesta, una granada ha 
caldo sobre la estatua de Carlos 
Quinto, rompiendo su lanza, ha des­
trozado su armadura, dejándolo en 
pié y desnudo en e l centro de la 
Irreductible fortaleza.

SE PARLAMENTA

Entretanto Madrid anuncia, a fa l­
ta de otras victorias, la calda próxi­
ma del Alcázar.

El Zocodover no es mas que un 
montón de escombros. De la facha­
da que mira a la ciudad, ha desapa­
recido la torre de la derecha que 
está derrumbada y la de la izquier­
da se desplomó. A  pesar de la v i­
gilancia de los Cadetes, hay seccio­
nes de asaltó qu£ log'ian lanzar bom­
bas de mano en las ruinas de los 
alrededores en donde provocan in ­
cendios que los defensores apagan. 
El 6 de septiembre se anuncia que 
es imposible que los defensores 
aguanten por más veinticuatro 
horas. A l amanecer un avión nacio­
nalista intenta lanzar víveres en 
el interior de las murallas. No es la 
primera vez que se intenta, y  cuan­
do las latas de sardinas o de con­
servas llegan al suelo, ya no se cree 
como la primera vez, que sean bom­
bas enemigas: pero el tiro de los 
milicianos obliga a volar alto y  los 
paquetes caen casi siempre fuera 
del recinto. Sin embargo aquella 
mañana los defensores han conse­
guido hacerse con los paquetes: se 
trata de latas de leche condensada 
que en seguida se distribuyen entre 
las mujeres y los niños. Ta l vez

mino de ronda puede verse al co­
mandante Rojo atravesar Zocodo­
ver y subir la rampa del Alcázar. 
Los centinelas han avisado ya  al 
coronel Moscardó, y aparecen dos 
oficiales en las ruinas de la forta­
leza que avanzan hacia el comandan­
te y le vendan los ojos, acompa­
ñándole hasta el subterráneo.

La conversación dura dos horas. 
Los de fuera se inquietan ya. cuan­
do reaparece el emisario redeado 
de sus guardianes, que le sacan la 
venda y le saludan. Luego, Rojo, si­
lencioso y lívido, regresa al edificio 
de Correos donde está el Comité de 
Guerra.

— Se niegan—  dice con verdade­
ro dolor. Les he suplicado q.ue sal­
ven por lo menos a las mujeres y a 
los 7iiños: «N o  Quieren separarse de 
jiosotros-», vie hc'.n contestado... Todo 
ha sido inútil. .Dicen que si deben 
m orir será con las armas en la ma­
no. «S i queréis hacer algo por iioso- 
tros— han añadido— ,enviadnos un 
sacerdote^. Nade.-, más me ha?i pe­
dido.

Es un fracaso. En el acto el co­
mandante Barceíó, se pone al teléfo­
no para avisar a las baterías de los 
Alijares, y el honibardeo recomien­
za. Avisado el goibierno de Madrid 
manda que se atsxjue sin descanso 
y envía varios camiones de guar­
dias de asalto con orden de tirar 
día y noche bajo el fuego de los 
proyectores.

El general Asensio prefiere es­
pera^ -aún nptPs di?, fbar *'•-}* a-Nütp 
puesto que los defensores lio  pue

«  c o r . . .  co,n .naante en ,e,e. |

°"Don E n S u e  se inclina entonces lia y otros pueblos. De una y  otra 
comandante Barceló, y ?o | parte se^Uene la ^

den recibir ningún socorro de las 
tropas sublevadas.
- En la ' noche del 10 de septiem­
bre, la columna ar-anzáda del te­
niente coronel Delgsido, je fe  de las 
tropas nacionalistas de Talavera._ ve 
subir hacia el cielo, a veinte kiló­
metros de distancia, las llamas del 
Alcázar, que no es m ás que «wn ras­
go de orgullo e?i la coigustia» CMau- 
rice Barres).

UN SACERDOTE

dirige solo hacia la fortaleza. En la 
mano izquierda tiene un pañuelo 
jlanco y un bolso que cpntíene los 
objetes sagrados, el sobrépelliz y la 
estola: y en la mano derecha un 
’ran  crucifijo de bronce. Cuando lle- 
ja al lado del capitán Varela. éste 
e venda los ojos con el pañuelo, le 

toma de la mano y le guia hasta 
las sembrias profundidades, de los 
subterráneos. El fuego cesará du­
rante tres horas.

Mientras el sacerdote está en el 
Alcázar, varios milicianos sin ar­
mas se acercan a los muros y o fre­
cen cigarrillos a algunos sitiados que 
vienen a hablarles. Ta l fraternidad 
en la guerra civil es una de las im á­
genes de la más rara emoción de tan 
atroz lucha.

Hacia mediocUa. reaparece el pa­
dre Camarasa, con el cn y .fijo  en la 
mano, el saco y el pañuuo que sir­
vió para vendarle los ojos,—^requi­
sito que esa vez no, se ha observa­
do. Con aire de abatimiento, des­
compuesto el rostro, con el terror en 
la mirada se reúne con el comandan­
te Barceló y el capitán Sediles. a 
quienes explica Tas horas que v a ­
haba de vivir en aquellos horribles 
subterráneos cuyo hedor de cadáve­
res le parece estar aun sintiendo. _ 

Por lo demás nada puede añadir 
de nuevo Administró los sacramen­

tó tes a loB heridos, más .grabes y  >  Jos 
pj lirioríbundos. hizo comulgar a cen-

t . ______  TT TvnriprPR'

Málaga, la ciudad m ártir, que acaba de ser rescatada 
de las hordas marxistas

Atalaya indiscreta
UNA LANZA EN FAVOR DE 
LOS M ILICIANOS ROJOS

Como somos buenos, íenewos la 
convicciÓ7i de que si bién íodos^ los 
sinvergüenzas, están en las milicias 
rojas, no todos los m ilicianos rojos 
son sinvergüenzas. Desgraciadamen­
te, hay u7ia pequeña parte de equi­
vocados de buena íé,— de «cru7ies 
bourrés», que se dice por aqui,—  y 
otra buena parte que visten el «w o - 
710% C7i espera de la ocasión propicia 
para quitárselo C07i dignidad.

E7i honor de ainbos, y de las po- 
blaci07ies civiles que sufre7i el yugo 
del Ua7nado Gobicr7io de Valencia 
y que pasan tantas 7iecesidades 2)or 
ja ita  d e  alime7itos y cosas de p ri- 
7nera 7iecesi¿lad, va7)ios a rom per 
U7ia lanza.

Es sencillamente bochor7iosa, la 
actuación de los lla7nados enviados 
de co77ipras, delegados de abasteci- 
7nientos, comisi07iados, etc..., que to­
dos los dias Uega7i a tierras france­
sas y álgu7ios están ya residencia­
dos aquí, con niisi07ies o comisiones 
’̂ aás o menos al .seruicio «de l pue- 
blo%.

La vida que Ueva7i por aquí,—  nos 
referi7uos a París, Marsella, Tolosa 
V Perpignán. principabnejite,— al­
gunos de éstos zángaiios, 7uerece ser 
señalada con punios y con comas y 
no tardare7nos eii hacerlo nosotros 
mismos. Pero ge7ieralizando por hoy, 
sola7nenl.e consianare7nos que so7i 
muchos los establecimientos de pla­
cer de éstas ciudades, que vivc7i si­
no exclusivamente de éstos comí- 
slonados, por lo meiios de éllos sa­
can bueiia parte de sus provechos.

Sie7)ipre generaliza7ido, citare7uos 
por ejemplo el de nna co7nisió7i r/ne 
pódenlos Ihnnar de Murcia.—és nn 
ajempio,— que para cargar 300 lo - 
ñcladas de viveros, traen 500.000 pe­
setas, Tyienen ¡cincp co7nisio7iados, 
nive7i a iodo tren en. 7i7t puerto 7)íe- 
ridional veinte y tantos dias, y lúe- 
(la al marcharse', se lamentan que

aquella leche salvó la vida a los re- 
Legio7iario!% Y  como lo hacen en 1 cién nacidos que sus madres ago- 
esta misma hora en las plazas de tadas, ya no podían criar.

todo está tan cara, porgue se han 
gastado en «vivir% durante ése lapso 
de tiempo  30.000 pesetas.

E l hotelero  qne los cobijaba, ex­
plica después los ia7nentos de unas 
señoritas, que «  tanto  h an  se7itido 
la paríida de unos galantes cUe7ites 
que les regalaban 500 fra7icos cada 
noche».

El propietario de tal «b o ite », tam . 
biÓ7i la largueza de aquellos mag­
níficos clientes, de la España G u- 
bername7ital, que con sus m il fra7i- 
cos por noche, representaba7i tan 
sólido puntal para el estableci7nie7i- 
to...

Nuestro prestigio de h07ubres des­
prendidos y desi7iieresados, indiscu- 
tible7nente sube...

Pero 7niC7itrasta7ito...
La próxi77ia sema7ia, seguire7nos la 

i7idiscreciÓ7i.

HASTA LOc GATOS 
LLEVAN ALPARGATAS

Hubo nn tie7npo. que la stiprema 
asjjiracióii de tma bailarina espaiío- 
la de ra7igo, era actuar en la «Sala 
Pleyeh, C7i la «Sala Gaveau» & en 
una de las grandes «Operas» 7nuni- 
cipales de Fra7icia.

Sus tablas, habíü7i sido elevadas 
a la categoría de cátedras, por una, 
por dos. por tres, de miestras subli­
mes artistas de la danza...

Hoy, ésta aspiración no podrá sub­
sistir... Los reflectores de sus esce­
nas, está7i a la disposició7i, no de Ids 
gra7ides artistas, sino de las que de 
7tna o de otra 7nanera, pueden per­
mitir,se el lu jo de alquilarlos por su 
cuenta e invitar a sus i7icondíci07ia- 
les amistades...

En éstas co7idicio7ies, ya no signi­
fican  una consagración.

Lo Uwientanios por la pérdida que 
para el arte puro representa.... Y 
ta77ibié7i por la cantidad de Car7iii- 
nas, Adelinas, Veleci7ias y 77iás o m e- 
710S e77iulinas de la gloriosa Arge.7i- 
ti7ia, que tenrIre77ios que soportar, 
consagradas por éste procedii7iiento.

EL V IG IA .

Burgos o Pamplona, muchachos y 
muchachas patriotas, éllos cantan 
el Himno de la Bandera:
Soy valieiite y leal legionario 
Soy soldado de brava Legió7i;
Pesa en mi alma un doliente calvario 
Que en el fuego busca redención.
M i divisa 7X0 conoce el miedo 
M i desti7io tan solo és sufrir 
M i bcjiciera luchar con denuedo 
Hasta conseguir vencer ó morir.

Y  el refrán vibrante, con aire 
marcial sale valiente con voz del co­
razón:
Legio7iario, Legionario,
Que te entregas á luchar 
Y  al azar dejas tu suerte 
Pues tu vida es tni azar.
Legionario, Legioiiario 
De braimra sin igual 
Si en la guerra hallas ¡a muerte 
T07idrás sie77ipre por sudario 
Legionario,
La Bandera Naci07ial.
So7nos héroes i7icóg7iitos todos 
Nadie aspira a saber guien soy yo ; 
M il tragedias de diversos 7nodos 
El correr de la vida formó.
Cada U710 sera lo que quiera 
Que me i7iiporta su vida a7iterior? 
Pero jU7itos for77iamos Bü7idera 
Que da a la Legio7i el más alto ho -

[nor
Legionario, Legio7iario...

En honor de los vencedores, otros 
reclaman el himno de los requetés, 
muchísimos la Marcha Real y los 
más jóvenes la admirable marcha 
de Falange.

Las luces humeantes de las lám ­
paras. tiemblan en esta caverna ex­
traña donde las voces se arrastran 
largas con sonoridades sorprenden­
tes; y  entre todos estos hombres 
sentados a sus piés, sobre el mismo 
suelo, las mujeres cantan ahora las 
estrofas .de «A rriba  España!»:
Cara al Sol con la camisa 7iiteva 
Que tú bordaste en ro jo  axjer.
Me hallará la m uerte si me llega
Y no te vuelvo a ver.
For77iaré junto a mis co7npañeros 
Que haceii 'guardia allá co7i los lu -

\_ceros
l77ipasible el ade77iá7i.
Esiá7i prcse7iles, e?i 7iuestro afán.
Si te dice7i que caí.
Me fu i al puesto que te7igo allí.

Volverá7i ba7ideras victoriosas 
Al paso alegre de la paz,
Y traerá7i pre7ididas ci7ico rosas: 
Las flechas de nii haz.

El servicio especial de la Policía 
llegó a creer que los defensores es­
taban ql corriente de los ataques de 
los milicianos, lo que hacía pensar 
que recibieran informes de la ciu­
dad. Los rojos ordenaron que se h i­
cieran registros inmediatamente en 
el curso de los cuales se detuvo a 
unos cuarenta sospechosos que pa­
saron ante el Consejo de Guerra y 
fueron fusilados.

La prolongación del sitio empezó 
a irritar a Madrid. Había prisa por 
acabar pronto, por mas que el ge­
neral Asensio, jefe de las fuerzas 
gubernamentales, declare que ta l re­
sistencia no permite preveer cuan­
do la infernal fortaleza podrá ser 
sometida realmente.

En la tarde del 8 de septiembre, 
mientras las monjas y  las mujeres 
se arrodillan ante el altar de la V ir­
gen subterránea cuyo natalicio fes­
teja la Iglesia, un avión lanza so­
bre la ciudadela doce bombas de 
gran potencia. Desde los A lija ­
res las piezas de 155 bombardean 
igualaiente. La torre de la fachada 
principal parece próxima a derrum­
barse. De las dos torres de la facha­
da sur- no queda mas que e l ar­
mazón de hierro, retorcido por el in­
cendio. Al anochecer, como el fue­
go de la artillería parece disminuir 
los sitiados arrecían. Se les ve fuera 
de los muros, corriendo, agrupán­
dose, arrojando granadas de mano. 
Van a intentar una salida desespe­
rada? No, se contentan con ocupar 
el antiguo convento de los Capuchi­
nos, que habían abandonado, y cuya 
posición fortifican.

Ante tal encarnizamiento, los ro ­
jos deciden enviarles el siguiente ul­
timátum:

—  Haced salir a las mujeres y a 
los 7iiños pri77iero. Salid vosotros 
después .sin ar77ias, y os gara7iti- 
zare77ios la vida.

A la una de la madrugada se reú­
ne el Comité de Guerra bajo la  pre­
sidencia del comandante Barceló. 
Se telefonea a los sitiados, para pe­
dirles que reciban al comandante 
Rojo, un viejo republicano que fué 
oficial instructor del Alcázar.

—  Acepta77ios recib ir ai coma7i- 
da7ite Rojo, pero 7naña7ia cuando sea 
de dia-responde el cdro7iel Moscar­
dó.

El 10 de septiembre el gobierno 
de Madrid dá orden de evacuar a 
las muejeres y  a los niños que que­
dan en Toledo: se les .conduce a las 
afueras, en donde se lian  instalado 
campamentos. Es que .los rojos han 
decidido volar el Alcáizar. Sin em­
bargo, va a hacerse u ii segundo in ­
tento cerca de los siviados: como 
han pedido que se les rnvíe un sa­
cerdote p-ara morir cri.s'tíanamente, 
los marxistas; creen útil mandárse­
lo. Y  para que los defensores no 
tengan la menor duda a cerca de la 
identidad dc.l emisario, se les envia­
rá un hombre que conazcan. Todos 
los españoles conocen día nombre a 
don Enrique Vázquez Carríarajoa, ca­
nónigo de la catedral d(? Madrid, 
predicador famoso, y  a quien ,aún 
recientemente la embajada de. In ­
glaterra. confió una d.elicada iriter- 
venclón. Es a él a quien el gobierno 
se diri?;e.

El 11 de septiemkire, al anoche­
cer, llega  en automóvil a Toledo el 
canónigo Dr. Camaríisa. Vestido con 
traje .'seglar, de americana azul oscu­
ro, e/íconducido en e l acto ante el 
Comité de Guerra, el cual decide 
que 'al día siguiente, a las nueve de 
la niañana vaya al Alcázar.

Para que se enteren los sitiados, 
se utiliza un altatavoz instalado en 
una de las raras casas que aún que­
dan en píe ante la ciudadela.

— A lto ! A lto ! Alcázar!
Hecho el silenc.io, los sitiados se 

enteran por e l micrófono que el p a ­
dre Camarasa ha llegado a Toledo.

Los últimos habitantes de la ciu ­
dad miran cfjn curiosidad a aquel 
hombre alto, con la cabeza descu­
bierta. de cabellos grises., que avan­
za en compíuiía del comandante 
Barceló y del capitán Sediles. A  su 
paso algunos voluntarios levantan 
el puño gritando:

— Viva la Riipxxblica!
La  multituil les imita. Y  cuando 

en contestación al saludo proleta­
rio, los oficiales que le rodean le­
vantan tamb.'.én el puño, el padre 
Camarasa no vacila un instante: le­
vantando el puño hace el ademán 
del Fre7ite Popular. Los milicianos le 
aclaman...

El comandante Barceló. un tenien­
te y el saeyerdote suben al Alcázar 
con una bandera blanca. El fuego 
cesa. Un íjílencio solemne envuelve 
a Toledo.

Un ofici al de la ciudadela, el capi­
tán Varela. avanza hacia los par­
lamentarios, y se para a diez m e­
tros de 'éllos

— Dáis palabra,—pregu7ita el co - 
ma7idante Barceló— de que respeta­
réis la vida de do7i E7irique Camara. 
sa, y que 7io i7ite7itaréis que se que­
de C071 vosotros?

El capitán Varela dirige su m ira-

tenares de hombres y mujeres; bau­
tizó a dos recién nacidos y celebro 
la misa en el altar de la Virgen sub­
terránea. , , , _

Solo al subir a la ciudadela. cum 
plió don Enrique Camarasa su otra 
misión, pidiendo al coronel Moscar­
dó que dejara salir a las mujeres y 
a los niños, aunque aquéllas hubie^ 
ran ya declarado que estaban alh 
por su propria voluntad y que no se 
Irían del Alcázar. Sin embargo, por 
respeto a su carácter sacerdotal, el 
coronel le prometió celebrar conse­
jo la noche misma con los sitiados 
para adoptar una última decisión. _

Cerrada la noche, cuando se esta 
esperando la contestación, un alta­
voz hace resonar éstas palabras sen­
cillas:

—De aqui 7io sale 7iadie.
Unos instantes más tarde, el co­

ronel Moscardó llama al comandan­
te Barceló per teléfono y le confir­
ma la decisión. A  nadie puede sor­
prender. Cuando por la manana pre­
guntó al padre Camarasa qué ga­
rantios se le daban para la seguri­
dad de las mujeres, e l sacerdote le 
contestó únicamente: «Espero qxie 
observu7‘án inxa coiiducta huma7ia >• 
El padre del joven fusilado por los 
rojos, sabe ya por experiencia has­
ta  donde puede llegar tal «humani­
dad».

La voluntad unánime de las mu­
jeres es lo que produjo la décisión 
una vez más. Asi, en otros tiempos, 
en la historia heroica de España— 
en la que, de Sagunto a Zaragoza 
abundan los sitios—las mujeres de 
Numancia se hicieron matar por sus 
maridos delante-de las legioneá" ro­
manas. antes que rendirse.

INTERVENCIO NES

En 13 de septiembre, San Sebas-

victoria se va a decidir en Toledo.

VUELA EL ALCAZAR

Sin embargo el 17 de septiembre, 
se producía una nueva deserción en 
el Alcázar. El teniente Barrientos, 
salió con ocho hombres a pretexto 
de intentar un golpe ue mano pa­
ra procurarse víveres. Llegado cer­
ca de la poterna arrojó las armas 
y  mientras los soldados entran pre- 
cipidamente en el Alcázar, 'aquél se 
entregó a los milicianos, a quienes 
describe la situación de la fortaleza 
como tan desesperada, que ello les 
da confianza y haciendo que el Co­
mité de Guerra no dudando ya del 
final de la contienda, acuerde en se­
guida hacer estallar las minas pre­
paradas desde hacia días.

Mineros llegados de Asturias ha­
blan practicado dos galerías justo 
debajo de los muros y de los edifi­
cios de la ciudadela. Durante horas 
enteras los sitiados oyeron el ruido 
agudo, las vibraciones de las perfo- 
.radoras en e l granito,' lo cual les 
crispaba ios nervios y  les llenaba 
de zozobra. Les dominaba la idea 
terrible de serv enterrados vivos en 
aquellas catacjjimbas: s i  desploma­
ría  el Alcázar por entero, convir­
tiéndose en su tumba?

Sin embargo los Ingenieros han 
§eguiíl<> por ..el. ponido.,.el n -.vrrn'í':;.- 
de los trabajos de zapa, y han lo­
grado localizar exactamente la po­
sición de los hornillos de m'lna don­
de va a acumularse la dinamita, lo 
cual permite evacuar las zonas ame­
nazadas.

Hacia el final de la terrible jorna­
da. «E l A lcázar» comunica grandes 
nuevas que confirman todo lo que 
se ha sabido en las últimas sema­
nas. Desde la toma de Badajoz, a 
través de una serie de saltos rápi­
dos, la columna Yagüe ha ocupada 
Trujillo, luego Oropesa. de donde ha 
arrojado al genera! Riquelme. y  al 
fin Talavera. Todo el va lle .del T a ­
jo, en un recorrido de más de dos­
cientos kilómetros, se encuentra li­
berado. Santa Olalla, está ocupadíi 
y Maqueda amenazada. Las tropEis 
nacionales ya no están ma.s que -a 
pocas legüas del Alcázar.

En la noche del 17 al 18 de sep­
tiembre, el Comité de Guerra hace 
pregonar por las calles de Toledo y 
avisa a la población por altavoces 
y por radio que tiene que evacuar 
inmediatamente el recinto de la ciu­
dad. Todos los habitantes parten pa­
ra acampar a dos kilómetros de dis­
tancia. en la llanura. Sopla un vien­
to muy frió. Al pie de los para­
petos de sacos de tierra los m ilicia­
nos han tenido que encender ho­
gueras y bajo las bóvedas rezuman­
tes de los subterráneos del Alcázar 
miiicres y niñ-^s tiritan agaza­
pados en las sábanas.

Hacia media noche el comandan­
te Rojo previene a los Cadetes y a 
los oficiales que los mineros de As­
turias han terminado sus prepara­
tivos. Los sitiados no contestan. Las 
siete toneladas de explosivos han 
sido colocadas en su lugar mien­
tras las perforadoras continúan fun­
cionando para que se ignore la hora 
exacta de la  explosión. El terrible 
ruido, las vibraciones lacinantes.

tián cae en poder del general Mo- despiertos hasta que amane-
la. Casi todo el Norte pertenece ya a 
las fuerz-as nacionalistas. Es preci­
so .ahora correr a libertar Toledo, 
donde esperan hace cincuenta y 
cinco dias. La suerte de los sitiados 
llena do angustia al mundo entero 
que se pregunta: «Estáii todavía v i-
VO.'i ? »

ce. a la luz mortecina de los quin­
qués, a los centinelas- lívidos de sue­
ño. a las mujeres transidas de es­
panto. con su hijitos en el regazo. 
Aquella noche no acaba nunca!

A las siete de la mañana del 18 
de septiembre, un minero aprieta un 
botón para encender una larga me-

Después de una conversación con sesenta metros, instalada
Largo Caballero je fe  del g o b i e r n o g a l e r í a s .  Transcurre 
de Madrid, el embajador de C h i l e , m i n u t o  interminable... Luego 
:^r. Nuñez Morrado, decano i n t e r i - e x p l o s i ó n  formidable sacude la 
n o del cuerpo diplomático, fué a To- ^jerra. la destroza, y Toledo tiem- 
leTo para gestionar la liberación de sabré su espigón rocoso. Desde
los ancianos, mujeres y niños. Ob- alturas de los Cigarrales, de San
tierw  del comandante Barceló la se-- servando, fotógrafos y operadores 
gur''jdad de que los que salgan del enviados por el gobierno.

A  las diez de la mañana cesa el da al Alcázar, y se oye una voz que 
fuego por ambas partes Por el ca- contesta;

Alcé .zar tendrán la vida salva, y que 
le cV.nñen la protección y el soste- 
nimic.nto de los refugiados.

Estai,' proposiciones son comunica­
das a ‘.’ os sitiados al día siguiente 
por la mañana. A  ellas contesta ol 
coronel iMoscardó en los siguientes 
términos:

__Si el e77tbajador de Chile desea
algu7ia cosa de 7iosotros. que se pon­
ga 671 relación, por 7ncdio de su go­
bierno, con nuestro gobierno de B ur. 
gos.

El Comité de Guerra de Burgos 
aprovechó inimedicl^ amente la oca­
sión para declarar que las negocia­
ciones quedaban rotas. Y  e l bom­
bardeo del Alcázar se reanudó con 
m ajor violencia.

Por otra parte, llega la noticia de 
que la columna Yagüe ha recibido 
del general Franco un refuerzo de

«ruedan» febrilmente aquel cataclis­
mo fantástico, provocado por la fu­
ria humana,..

Una gigantesca columna de hu­
mo sube en torbellinos negros, co­
mo un volcán, hacia el cielo gris en 
donde se amontonan las nubes car­
gadas de lluvia. Enormes bloques de 
albañileria saltan por todas partes 
para caer estruendosamente, como 
un alud ensordecedor. La gran to­
rre del Sudoeste, levantada en el ai­
re de una sola pieza, cae en m il pe­
dazos. El estruendo formidable se 
prolonga a través de ias gargantas 
del Ta jo  como el eco del trueno en 
las montañas, y luego invade rugien­
do los subterráneos del Alcázar, don­
de todo parece aniquilado...

(Sigue en la segunda página)
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Transcurre una hora de silen­
cio mortal, yóe parece. Intepiina-^ 
ble. Persuadidos de - i-iué no'yiueda 
mas que un puñado -de hombres re­
fugiados en alguna cueva,•Ios-mili-- 
cíanos avanzan armados con bayo­
netas y provistos de granadas. A 
través del suelo resquebrajado, se 
abren camino e-.Invaden aquellas 
ruinas tremolando oh trapo rojo de 
la '<Union General de Trabajado­
res;-' y «1 rojo y negro de la -'Federa­
ción Anarquista», Uno ele los tra­
pos es en seguida izado sobre la est-á- 
tiiá de Carlos V. que permanece en 
pie en medio dei patio de honor.

Alrededor de los milicianos que, 
granada en mano, vacilan en pasar 
más adelánten en el vasto patíb des­
trozado por la dinamita y por las 
bombas, yergue todavía-aquí y alli 
un arco perfecto, uil fragmeiiLO de 
bóveda, un gracioso capitel corona­
do del heroico gladiador de España. 
Qué sorpresa aguarda a los invaso-. 
res detrás de aquellas piedras hu­
meantes? No se atreven a moverse, 
so-brecogido.s momentáneamente de 
espanto. La segunda mina .no aca­
ba de estallar! Temen ser cogidos en 
su propia trampa?

acolchonada surge una sombra rápi­
da: un, muchacho salta del montón 
de ruinas, sin protección, pistola en 
mano .Se , abalanza sobre los sitia­
dores,'ies ''arranca la manguera, y 
antes de que hayan tenido tiempo 
.dft-daíse-cueiit-a de tai auducia,-vuel- 
vé  el chorro de gasolina contra las 
posiciones enemigas... De ambos la ­
dos parte nutridos tiros de fusile­
ría,,.,El^ieroico muchacho cae acri- 
lillaac) por las balas, peto a sbilladó por las balas, pero a su lado 

yacen los milicianos muertos. Sus 
camaradas protegidos per aquellos 
cuarpos, rechazan al enemigo a tiros 
y '3.' granadas. La rampa del A lcá­
zar está liberada en pocos minutos. 
El hospital de la Santa Cruz vuelve 
a ceyrar sus puertas. Los sitiados 
vuelven a sus subterráneo, desli­
zándose en fila india a lo largo de 
los muros...

Con el humo que sube de las rui­
nas. el olor de la pólvoni y de la ga­
solina. el extraordinario episodio, 
uno de los más asombrosos dei sitio 
de Toledo, es la más viva pincelada 
del cuadro. Nos hallamos ante la 
guerra moderna en la que la QUi- 
mica tiene su p.irte, en la que los 
hombres inventan sin cesar nuevas 
maneras de matarse. Pero estamos 
también ante la guerra de la Es-

Pero he alli que en sus propias lí- paña eterna, la de la Rccoyiquista
neas estalla una grariada. y luego j y  la de Rod-igo en la nue la
otra. Alternando con los gritos, de nou.igo en ia que la
todos lados parlen tiros de fusil. No todo un singular
son los fantasmas de-los sitiados del | v pf

íiup salt'^n hrioia 6'llos * y honor, ocupQ.n el piiinciALazar ios que s a iw i Lac.a í nos. presto. Han podido cambiar las ar-
slno los guardias civiles, los falan-
Kistas- soldados de dieciséis años ^lombres han podido dis-
conducidos'por jefes que no tienen ^ ^ e p i s o d i o

TTc+An intrrte ‘Kíon n.ungiicra cii cstu caiicion demuchos más. . Están vivos, y bien 
vivos! La explosión fio ha servido gesta dc-da defensa del Alcázar, nos 

prueba que el héroe sabe siempre so­para niiida a aquellos diablos que se  ̂ í .
ríen de las bombas y de las grana- ' P , del ataque
das. corren en medio de Ras riünas
y  se lanzan -coBitra el eneanígo...

Después de los primeros minutos 
de confusión, de sorpresa, el com­
bate se vuelvo encarnizado: es un 
diluvio silbante de balas, un table­
teo rápido de tiros y de granadas 
que arrancan y  hacen volar a pe­
dazo:? las piedras de los muros. Una 
bomba de mortero estalla a unos 
metros de la excavación donde está 
resguardado el comandante Barce- 
ló; herido en las piernas vuelve a 
su puesto en cuanto ha podido cu­
rarse. Sus dos oficiales de órdene.s 
teniente Salinero y  teniente Alma­
gro quedan gravemente heridos. La 
lucha prosigue por ambos lados du­
rante varias horas con gran vio­
lencia, y  Barcelü acaba por ordenar 
que se abandonen las inmediaciones 
del Alcázar. Los defensores aprove­
chan el momento para intentar re­
cuperar el antiguo palacio del Go­
bierno Militar, que los incendios no 
lograron destruir.

Una vez más los Cadetes son due­
ños de la ciuda.iela. y  hacia las cin­
co de la tarde los milicianos han de 
limitarse a consolidar sus posicio­
nes, recomponer los parapetos de su 
trinchera de partida. El pintor Luis 
Quintanilla. que después de ser he­
rido el comandante Barceló. tomó 
<:1 mando de las tropas, les ordenó 
c(ue pemumecieram atrincheradas.,

A: : .-.o liv? milicianos y loe m i­
neros asturianos, dejaron petardos 
de dinamita para impedir a los si­
tiados que utilizaran las posiciones 
en que habían puesto pie. En cuanto 
a la segunda mina, debieron rendir­
se ia evidencia, pues no estañó, y 
al terminar el día por orden dei 
Comité de Guerra, los mineros se 
prepararon a ponér otra.

En el Alcázar, por una especie de 
heroico desafio al destino. los sl- 
tiades dieron un banquete para fes­
tejar la explosión de la mina! Y  iwr 
la noche los milicianos oían las can­
ciones procedentes de aquellos sub­
terráneos infenialos! .

ATAQUE CON GASOLJNA.

El Comité de Guerra se reunía 
permanentemente.

Cuando desde el ministerio de la 
Guerra y de la. presidencia del Con­
sejo (.0 de las oficinas aun má tem i­
bles que dirigen los partidas comu­
nista o anarquista), Madrid pregun­
ta a 'Toledo si el Alcázar está ya en 
poder de los milicianos, el coman­
dante Barceló no'puede* mas que 
contestar con evasivas. EL, misníc 
ignora cual es la verdadera situa­
ción: el avance sin' obstáculos; del 
general Franco y del general Mola., 
la sorda resistencia de las poblacio­
nes ‘aterrorizadas que aún están so- 
inctí-das al gobierno. Pero eu MadíJd 
donde los comunicados ;oflciales ño 
llegan a ócultar la angustia de los 
jefes, saben m ejor que'nadie la im ­
portancia que tendría la caída de 
Toledo,- Se quiere -acabar pronto, lo 
antes posible, coíi las protestas que 
llegan de todo Europa, de Inglate­
rra en particular, contra la cruel- 
'd;.id y la duración del sitio. Es pre­
ciso-cueste lo que cueste, acabar con 
el Alcázar.

El je fe  do las fuerzas., guberna­
mentales, general Asensío llega en 
la misma noche a Toledo portador 
de órdenes formales.

En el curso de discusiones tempes­
tuosas se le ccmunica que los m i­
neros asturianos están dispuestas a 
hacer estallar la tercera mina. Pero 
hay probabilida des mayores que en 
la víspera, de cónsegüir éxito? Asen- 
sio 'no 'lo  cree, por lo-cual' decide in­
cendiar el palacio del Gobierno M i­
litar y el ala izquierda del Alcázar, 
que aun permanece on pie. Han par­
tido ya para Toledo automóviles de 
los bomberos con dos camiones-cis­
ternas llenos de gasolina, pues es 
con ella con lo que se va 'a incen- 
ictlar e l Alcázar.

Parece imposible que el fuego aca­
be con aquellos edificios de grani­
to: pero no hay que discutir las ór­
denes que emanan de Madrid. El 19 
de septiembre, hacia las 10 de la 
mañana, se observa desde el m ira­
dor la masa de les camiones que lle­
gan a Zoccdóver. Los bomberos 
desarrollan en seguida la inmensa 
manguera a través del hospital de 
la Santa Cruz. Los milicianos que 
siguen atentos la maniobra, han 
apagado sus cigarrillos y se dá orden 
de no hacer fuego bajo ningún pre­
texto. Algunos soldados cogen el ex­
tremo y luego, bajo la protección 
.de los fusiles, se dirigen corriendo 
hacia el Gobierno Militar, recupera­
do la víspera por los sitiados.

El comandante Barceló sigue aten­
to la operación desde su observato­
rio, Los milicianos llegan al final de 
su carrera y la gasolina empieza a 
salir,. Súbitamente^ de una ventana

con su valor y con su cuerpo.
A  las dhee y media so reanuda el 

ataque: sesenta guardias de asalto 
dirigidos por un teniente so abalan­
zan por la calle de Santa Fe, detrás 
de la Posada de la Sangre. Consi­
guen entrar en el picadero del A l­
cázar: pero tras una hora de com­
bate tienen que retirarse dejando 
veinte muertos en el terreno.

Los sitiados, por el contrario, man­
tienen todas sus comunicaciones con 
el convento de ios Capuchinos y  el 
Gobierno Militar; pero ante el bom­
bardeo de ia tarde, se ven obliga­
dos a cesar el fuego. Los dinam ite­
ros de la Federación anarquista y 
los especian,stas de la compañía de 
los guardias de asalto se aprovechan 
para abrir brecha en el muro del 
Gobierno Militar, y lanzar por ella 
seis cartuchos de dinamita que es­
tallan Sin proaucir destrozos.

A l anochecer cae sobre Castilla 
una lluvia torrencial, desaparecien­
do la ciudad envuelta en un acre 
humo húmedo que vela la luz ae 
los incendios. Los habitantes, refu­
giados en el campo fangoso, contem­
plan la masa elevada sobre el hori­
zonte de vapores y nubes, de la ex­
traña ciudad, gris y negra, conae- 
nada al aniquilamiento. Aquella ca­
sa que arde será una de las man­
siones célebres, uno de los conven­
tos ilustres de que Toledo estaba or- 
gullosaV Sera Santo Tomé. San V i­
cente con sus Grecos? O el patio de 
los Pantojas. con su jardín de pa­
raíso terrestre y sus columnas de 
piedra florida? Será Santa María la 
Blanca? Habrá comenzado la ago­
nía de Toledo?

ATAQUES f r a c a s a d o :

ro enseguida son arrojados de éllas. 
Un'grupo de milicianos de la Fede- | 
ración Anarquista se desliza hasta 
las antiguas cocinas para derramar ' 
('n éllas varios bidones de gasolina 1 
y prenderles fuego. Grandes llamas 
surgen a ra.? dei sudo, durando el 
incendio toda, la, noche, iluminando ' 
a lo lejos la marcha de las tropas 
nacionalistas que se preguntan an­
gustiosamente si llegarán a tiempo.

Baile Espaael en 
le Opera de París

HACIA LA LIBERACION

En la mañana del 21 de septiem­
bre, los milicianos logran apoderar­
se de un guardia civil del Alcázar. 
Llevado en el acto a presencia del 
tribunal de excepción.— que actúa 
permanentemente y hace reinar el 
terror en Toleiio— declara hob«r to ­
mado parte en la represión del mo­
vimiento en Asturias en octubre ac 
1934. Es condenado a muerte y fu­
silado en el acto.

Durante el día no hay ningtin gol­
pe de mano por ninguna de las dos 
partes. Pero bajo el fuego de la ar- 
tíllrria. la ViUima de las cuatro to­
rres del Alcázar acaba por hundirse. 
Ya  lio queda un solo hombro en lo 
que aún queda de los edificios su­
periores de la fortaleza, acabando 
los sitiados por abandonar todas las 
posiciones circundantes.

El continuo estallido do l is  bom­
bas, el espanto de las nuevas exp lo­
siones. las dificultades cada vez 
mayores del interminable sitio, to­
do se confabulab.i para abatir'e l va ­
lor de almas menos intrépidas. Lu 
situación en el interior del Alcázar 
es cada vez peor. El alinu'nto dismi­
nuye día por día, el agua debe ser 
racionada riguro.samente. Los hen.. 
dos aumentan y las heridaR se agra • 
van. Los médico.s y  las monjas no 
pueden descansar. Las operaciones 
son terriblemente dilíciii i- porque 
fa lta el cloroformo y  hay qi.ie operar 
sin anestesia. Enfermeros improvi­
sados deben mantener con gran es­
fuerzo a les desdichados heridos en 
la mesa de operaciones. i emplazada 
en una sala baja, recnb'.erta de una 
inmensa alfombra r o j i  Oscurecida 
por la sangre.

A  pesar de la m uerte ‘ a llí presen­
te, del tumulto infernal, del hedor 
a carnicería, la esperan? a de la fo r­
taleza és su más invor.cible defen­
sa.

Los aviónes nacionalistas cada vez 
más numerosos, vuelan sobre el A l­
cázar, arroj añilo diaríiim ente men­
sajes en que se recor.rienda a los 
defen.sores resistan a t  jda costa. Ya  
las fuerzas de Franco han tomado 
Maquedi, y la va¡ iguardia del 
teniente cerenel Ca stejón, está 
a 16 kilómetros de Toledo.

París es ho7.,coni{j,pocas veces, ^cen­
tro de anfst Ví ' éspaftoks. más por los 
ouc han venido" cs'^apando de los ho- 
¡TOi'Ps el'-' ia r^oluclón nrarcomarxisia. 
que por los que’ j'a vivían \ habían 
lomatio caita de naturaU/.a en la capi­
tal d( Fruncía, Aegü murió, con los 
primeros Uros cl( la revolución, aquella 
gran Antonia .Mercó mucho tiempo au-

mo de Laura Santelmo, cuyo ai'tc se 
exhibe en toda su madurez, en das si­
tuaciones coreográficas, ea dos suertes 
d? figuras que contrastan entre si y 
iiur? sirven para aquilatar la dívemi- 
ch\d de mérivos do la bailarina. En .ca­
da uno de lo.s bailes, de las situacíc- 
nes, de las figuras, es toda uná gama 
de matices, de expresiones, de mímicas 
y do acabadísimos braceos pon (lue la' 
'santelmo cautiva a la .sala, llegando a 
evocar en determinados mciment,Qs, 
con una luz de lelámpaco; aquá. mara­
villo:-;!; arte de la « Argentina ».

otras dos figuras se destacan en el 
ballet ele la Opera : la de la joven y 
tan sugestiva bailarina internacional 
Adrhia Olevo, nre- hace tres años ad­
miraron todos los públicos españoles, y 
e’ bailarín Amonio Alearas, maastro de 
baile c’el Liceo de l'arcclonn. Upo y 
otra completan maravillcsamente el 
ballet LAmcur Trahi con .tanto éxito 
rstrenado en la escena de los Champs 
Elysécs. Adrina es m a magnífica bai­
larina, fresca, de la más pora csíc-.jca 
icomo o.ue nuestro gran z'uloaga le ha 
lCUícIo nur uno de sus mejfo.'cs mode­
los), uuc sin per gitana, parece salida

Raquel Melleren Marsella
La actuación de la eximia cancionista 

española [¡aquel Meller, en el « Capí­
tol »  de Marsella, ha constituido la 
iná.xima atracción espectacular de la se­
mana. en la ciudad mediterránea. Como 
riempre. ella ha sido la primera y la 
única.

Pero donde Raquel Meller, ha conse­
guid: si cabe aún. un mayor triunfo, 
l'ué en el « Gala de la Prensa .Marse-

LAURA PE SANTELMO

Copyright by Libraiha Pión et c ATA­
LAYA ».
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NOTA DE LA '31FE C C I0N  
La cuarta y últims pai le de este re­

portaje será insertada, en el número del 
próximo jueves.

sentó de les escenarios dcl mundo. Y  en 
Francia parece haberes dado cita todo 
c'i mundillo de las baiku'inas españo­
las que nada tiene !|ue hacer y que 
bailar en España, mientras no termine 
U atroz danza do la Muerte... Y vienen 
a bailar a Francia, algunas por prime­
ra vez en su vida, en una coyuntura 
única sin la cual tal vez jamás hubie­
ran pisado tien'a extranjera. A'(uí es­
tán la mayoría : Laura Santelmo, la 
«  Argeniinita ». Custodia Romero, 
Adrina Otero;. Ana. María, Goyita He­
rrero, unas, bailando, otras a punto de 
bailar, otras, yendo y viniendo de las 
capitales europeas.

De todos lós espectáculos de coreo­
grafía española que se presentan^ este 
invienio etv Jes teatros de categoría de 
París, iifndarácomoclmtjorel oye' ha 
montado en la Opera (trasladada 
mientras se yepar'an los estragos de un 
incendio, al teatrO' de los Campos Eli- 
.seos). Láüra Santelmo, hoy por h'ny la 
bailarina española mas .castiza que ha 

a cíTstiíiiir pn la psr.ena dí>l Di'i-

mmi

ANTONIO ALCAHAZ

venido a sustituir en la escena dei pri­
mer coliseo nacional francés a la gran 
Antonia Mercé.

Y  Laura ha triunfado en el hermoso 
ballet, de argumento genuinamente e.«- 
pañol montado sobre una música de 
Albeniz que ha adaptado y realzado 
con algunos . buenos compases propios, 
un compositcí- español d ; les ‘ [ue aquí 
trunfan habé tiempo. Infante. Triunfo 
personal de Infante al dirigir la or­
questa de la Opera, cosa de mucho 
aliento sieiiiprc, y triunfo personalisi-

I del mismo Albaicín granadino. Capaz 
i ds tedas las gitanerias, pero de ningu­
na gitanada, lleva en su sangi'c el bafe 
cañi, pero fino, elegante, casi señoril. 
Por algo es Adrina todo una señorita, 
educada en el convento y refinada en 
la sociedad. Al lado de Lavira Santel­
mo, y aunqu:- su actución es breve, bri­
lla como una. gran estrella junto al a.s- 
tro. lo cual es el mejor elogio que pue­
de hacerse de la una al escogerla y de 
la otra al secundarla. Con Laura, con 
Adrina, con Infante, y con Aicaraz, el 

1 bailarín de irreprochable linea, maes­
tro en el paso y en el gesto, el puro 
art? coreográfico español, triunfa en 
una escena siempre difícil como la de 
la Opera de París. — R.

Vi

ze

ADRINA OTERO

Ilesa »  que se celebró el nasado sábado 
en la «  Gran Cipera Municipal ». i'in 
dicha fiesta de « élite >), para la que 
hablan llegado exprofeso de París \a 
rias primeras ficuras de la escena y dcl 
«  music-hall » francés, y entre éllas el 
lamoso bailarín tíerge Liíar, fue nues­
tra Raquel, nuestra eximia Raquel, la 
n;:e levantó los más cálidos y entusiás 
ticos aplausos, sobretodo cuando inter­
pretó cen su arte magieh'al. la cmocio 
liante canción de Cora Laparcerie y 
Jaco.ues Richepin « Mon pauvre pays ».

Ei valor de la composición, unido al 
de la inLcrnrctación vivida por Raquel 
Meller, hizo brotar lágrimas en los 
ojós de una sociedad selecta, que no se 
había congregado precisamente en la 
« Rran Quera », oara llorar.

Dos cañoneros de nuestra l'lscuadra han 
apresado en el puerto de Málaga a dos 
cañoneros rojos y a varios barcos mer­
cantes. Se han puesto en libertad más 
de 300 presos que los dirigentes marxis­
tes tenían encarcelados, supervivientes 
de las horrendas matanzas llevadas a 
cabo en ésta Ciudad mártir.

En los írentcs do Córdoba y (Granada 
el enemigo atacó parcialmente en dis­
tintos puntos ligeramente, castigado so­
bre todo en Pinos Puente y Limones.

En el frente de Lopora el enemigo 
abandonó mas de 100 muertos en ej ata­
que al pueblo de ValdesequÜIo,' un sólo 
grupo de 12 falangistas defendió y re­
chazó al enemigo que atacaba la Ksta- 
ción.causándole numerosas bajas y co­
giéndoles IG muertes.

DIA 9

Ejércitos del Norte. — Quinta Divi­
sión, nada nuevo a señalar.

Sexta División d3 Madrid : l ’na vez 
más. el enemigo ha intentado atacar 
nuestras posiciones, especialmente las 
que ocupamos ayer, cerca de la carre­
tera de Valencia, siendo rechazado con 
glandes pérdidas.

En el sector de Málaga nuestras 
fuerzas continúan ocupando la provin­
cia. y eliminando a les marxistas.. Hp>'. 
hemos ocupádn Casa Bermeja, Campa­
nilla y Cartama. en donde se habían 
refugiado ciento cincuenta soldados 
rojos, con sus oficíale.s, que se han en- 
tiegado sin condiciones a la llegada de 
nuestras tropas. Los milicianos se nos 
entregan con todo su armamento, en 
todos los pueblos de la provincia. Kn 
la misma ciudad de Málaga, se han 
entregado con sus armas, más de 500 
múlicianos. En Vélez Malaga y en Tor­
re dC; Mal', ha- caído en nuestro poder 
una enerme cantidad de armamentos. 
Numerosos fugitivos Qvte trataban de 
ganar la provincia de Almería., han si­
do hechos prisioneros. Entre el material 
de guerra de que nos hemos apoderado 
en Málaga, figura un tren blindado.

Salamanca. 9 de Febrero de 1937.
De orden de S, E., el General segun­

do Jefe de E. M., Francisco Martin 
Moreno.

Ella, fué la triunfadora de la noche. 
Raquel, sigue siendo nuestra genial Ra­
quel. — R. M.

Escucha las Radios esfKtñolas,
Lee los periódicos españoles.
No escuches las Radios enCmlGas ni 

leas la Prensa enemiga. Inspírate 
siempre en el amo." a ia Patria.

iho I Fgltno Mcllorco 9 Enera 1917 Kiim. 3

Todos los esfuerzos intentados pa­
ra libertar, a. las mujeres y a los n i­
ños resultaron vanos. La Comisión 
de la Cruz Roja Internacional, con­
vencida de que su intervención se­
ría tardía y de que el sitio iba a ter­
minar, se fué do Madrid para Bar­
celona, mientras ei Gobierno de Bur­
gos declaraba: c.Los héroes del A l- 
cásar de Toledo resistirán hasta la 
llegada de las tropas del Stir».

Al amanecer del 20 de septiem­
bre. recomienza el fuego de fusilería 
entre sitiadores y sitiados. De nuevo 
ios milicianos han regado con gaso­
lina diferentes deposites prendiéndo­
les fuego: pero apenas los m ilicia­
nos, han sido desalojados de unos 
puntos, reaparecen por otros. En el 
curso de la noche logran , incluso 
izar la bandera revolucionaria ro- 
.ia sobre las piedras del Alcázar. Por 
la mañana una granizada de balas 
«.fusila» el emblema rojo que los si­
tiados sustituyen por la bandera 
gualda y roja de España.

Hacia las once, un grupo de veinte 
guardias de asalto armados de gra­
nadas logra pasar mas allá del Go­
bierno Militai- y 'subir hasta el A l­
cázar; pero sorprendidos por el fue­
go sesgado, de, las ametralladoras se 
ven obligadlos a abandonar el terre­
no. Otros 'dos ataques', uno por el 
mismo punto y otro por las ruinas 
de Zocodovtr. fracasan sangrienta­
mente en la misma mañana.

Viene una tregua al principio de 
la tarde, como cada día, y a las cua­
tro se reanuda el ataque. La artille­
ría se ensaña sobre aquel montón 
de ruinas calcinadas. Las piezas de 
155 toman como blanco la única 
torre del Alcázar que aún está en 
pié, mientras las piezas de 75 se 
concentran en el Gobierno Militar. 
Una granada de 155 penetra hasta 
el mismo despacho del coronel Mos-t 
cardó.

A  las 5 de la tarde, tres aviones 
de bombardeo pertenecientes al ge­
neral Franco' vuelan sobre Toledo. 
Antes de que los aviones de caza 
gubernamentales puedan atacarles 
logran arrojar víveres a los sitiados 
y un mensaje que les anuncia .que* 
vo a llegar la columna Yagüe.

A  las seis, se ve a.parecer, acón.», 
pañacó de sus oficiales de órdery >5 
a Largo Caballero, quien visita 
emplazamientos de la artillería y  re­
gresa a la casa de Correos don*!̂  e le 
espera para celebrar una larg » en­
trevista el general Asensio. N<o ocul­
ta el je fe  del Gobierno que, la si­
tuación es grave. Si el A'j¿^azar no 
se toma en el término de .Teinticua- 
tro horas, no és de tem er ía  llega­
da fuhninante de Fraijco*' El Go­
bierno .necesita los diez, m il hombres 
que están inmovilizadlos pa;’a redu­
cir una fortaleza en ruinf.s Es pre­
ciso que el general Asc-nsio se haga 
cargo de ello y obre con urgencia

En cuanto parte Largo  -Caballe­
ro. el tiro de la autllleria redobla su 
intensidad. Las fuerzas g t berna- 
mentales logran poner •*.)ia en cier­
tas dependencias de Íá.fortale'z;i, pe-

Talanoe
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FiiéilicBs' de íâ Nueva Espada oenerai dci Generalísimo “ Haeiend()_Patpia”
Semana de! 3 al 10 Febrero 1937

DIA 3

Ed.ÉUdo por U JcUvró > de Pr*n»A y Ptep*qond* ~

Betolrn de mfcrine cíon dol Cum lol Oor>erAl 
dol Conorolismw *3:en IÍ< qado» K«s<o
lo» ^0 hor*> di* 8 co €nai o d« 1937.

» f é r t i l ,

•  ••<.*• 9' •
I i /  M  •  • S

e*< I • , i m -

>!• «vWw*.:* Y M ^  I*ré>, «» • • •  »<.)<.« !« » • •« «  1 '«•

Y> • A» i .  I  •  9 >

I

I ■» ». . r  « «
<er>«
« .«  « M r» *  • ri- VI v« 'a« ■

« • U l  >
• .«•élv«>»|9. v l . «  r«P •«•••••< •  ............. .
• • • • • • •  le w w w  «  «r a i »f.at la i •• * •  ••

H a iA  Y*>«avkVa/O9 «MtiA «•|l s . ri } r*u a« t m
t

La ofensiva contra Madrid prosigue 
intensamente y con gran éxito

Madrid esto envuelta por tres sitios 
los marxistas opresuron desordenodamente ia evacuación 

de Modrid ante el empuje nocionolisto
En 5«r<«lono e»casrd oí pon y 'tos v«vcr*«

E n  t o d o »  l o *  I r o f l t o »  r o |O s  r o m o  I é  m d t « c i p t n «  n  d »  c o m p (< - te ,  y  

ro » o s  t > i r A h | o r o »  A b a n d o n e n  la s  f i l * »  m d i Q i t d o s  

V o h e o n o  K a  r e a o n e r i d o  a l  G o b i e r n o  d a  ^ r a n r o  

H a b lo  SoJoiTOIHO  ^ * V I.  l Á n 'T ' .

I  .  . .  .

I U n  d U < u n o  d e  A l v o  
[ r o e  d a t  V o y e .

Otra as»v»at9 di l«s rsfOv

i i « i i  >
f- • r

M 'S O  IMPORTANTISIMO ?
Supb€ai9A» • nge.tro» iviciipUtes y en ^ono' 
nofal perdono  ̂ si nc han recibido a (11 ropo 
loa a|«in»lares d* lo» dos primaros nvmatfoi 
Pues lan grande ha »rdo ef cntutiasmo del 
publico palmasano « ’jo ha dasbaratado nvfó* 
Iro sarvino.

M«As!vs S« 'i«  M ed ia  U io '«

E*i <r.sM *n V t  ^  >s c i ' i i .  oa ■uas-'p i» r
av<i«*aNa A i ^ i 9»* 4e  r*uen 9. !'•>« (J C a - 'is - s  f * ' * '  

Kab»i9i» 9«|»m n-d*3e i e»V »e.r« t x * * ] - *  "mI* B&kMl avr af>«*n.< «o-a •'.«•it .a 9u«i'i
V ' l«  . « iM rp  ^  « .« . '« •a a  « U  a v i¿ ' 1
rwqwU a<t-s9 4«  *r>H e 0 '« S> >o a i ax«  " « s a. <

l*ah a»wa> A a ^ 'n 'a ca r «i» t
*na*>ara U « iw d A  He 4  a 'iw 4
i«aivf ta w e ad A  «en la  a ia » ct an«. t
«os a  i^ « > d a hW \ aa* o  'o < i s i iwo

S a A M i iM"B<-.ai« ua>F«' a M«>| ><>:«
M 'a t . 'a i  d« -'sM ia ««h w  l 9 - «  «t V  L e . 'a *»  t - '  r -~ r,  9 

eya«n cM4la  • 3ga»H  '•> l» n 'p « .« a  >J|
an a txH a i h9 (s  a .a i e . t  a r

'-a anr ̂  *amj a*p»M y Aia«»> -̂ ena

I j r i "  41 <4 4 ^4  U «l i i'i« '*a  .e
V - . .  H  w  s."Wi •  - . - q .  M « . '

•  I. m i j  : t  ¡ j '  i i » r i i - i  cveferc 4  «
.« I# nc(fi>4A4 a-'iO<«'arfr « a 'H K  » ..n  

» - r  i f t  ei r i 'ó v A i'A  >tr «a€ «I I ' I '

iw H  »»*AA vea
i*> K r  lee Al

. I< 4f

I I  S» |ta ia trsn« i i  CaipJuáa
I L  ................. 4 . 44

'.*/■ ' tifa
, I .  t  V -  »■ ' f  '  -  I '  0 -U  

I . . «ifsiaTars*
I p .  . f . .

Ejército del Norte.— Ligeros tiroteos 
en algunos frentes.

Ejército del Sur. — Se rectificaron 
algunas posiciones a vanguardia, con 
pequeñas escaramuzas.

DIA 4
En algunos frentes de les ejércitos 

ciel Nort- y del Sur, tiroteos sin nove­
dades dignas de mención.

DIA 5

E.',''rcito del No;to. — Ligeros tiro­
tees en alg'jnos frentes aumenrando el 
número de milicianos que se pasan a 
nuc.stvas filas.

columnas en forma aiTclladora, A-en­
ciendo ia resistencia que el enemigo 
opuso en los puertos de la Sierra.

La columna de Loja. deFp'ués de un 
importante combate en el Puei'to del 
León, llegó a las primeras casas de 
Malaga ; la ele Almejía, después de 
reconstruir el puente sobre el rio Cam­
panillas, llegó también a las puertas 
de dicha ciudad por este lado : la co­
lumna de .Marbella. ocupó Ptiengirola 
y ToiTcmolinos y s3 eaicuentra tam­
bién en las afueras de la población. 
Otras columnas, o'esde El Burgo, Pe- 
ñamibia y valle de Adalagis, se dedi­
can a la persecución de lo? huidos y 
avanzan victoriosas hacia el Sur.

El ce’Tar la presento, edición, llega 
B nosotros la noticia de que al cono­
cerse en Barcelona y en Valencia la 
[ .rd id a  de Málaga, se han producida 
violentas manifestaciones, cundiéndola 
desmoralización incluso entñe los altos 
dirigentes (?) dc| campo rojo.

Confirmando ésto aserto, en las Ul* 
timas veiníícuatrcr horas han llegado 
a éstas tior.as hospitalarias numerosas 
personalidades de significación izquier­
dista.

ESPAÑOL :

Ya te has suscrito a ATALAYA f 

Si no lo has hecho aún, en la tercera
página encontrarás un boletin. Llénalo 
V envianoslo pués ATALAYA necesita 
de tu ayuda.

Tloy quiero empezar mi crónica, dan­
do a mis lectores una nciicía a la vez 
interesan.te halagüeña.

Se trata de que para números próxi­
mos — y esto demuestra el interés ccoi 
que nuestro semanaiáo es por todos 
acogido — podremos contar con' la 
colaboración espontánea de un valor 
intelectual y puntal firme de las letras 
y la filosofía bonarense : Jorge Delle- 
piane, persona suficic-ntemente destaca- 
díi en el mundo literario de la joven 
Ami'rica, a quien yo, modestísimo pe­
riodista, no' puedo presentar. Dejaré 
es’ta labor a él mismo por creerlo más 
que suficientemente, pertrechado para 
c-llo.
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Ejército dei Sur. — En el frente de 
Córdoba ei enemigo ejerció alguna pie- 
sión algo mas acentuada ante Lopera 
donde se le infringió duro castigo cau- 
spndcle numeresisimas balas, también 
intentó atacar en Priego donde no só­
lo se le rechazó sino que fué persegui­
do por nues:ras trepas, dejando ea 
ncoslro poder considerable número de 
muertos,* municiones, diverso material, 
una bandera reja y algunos prisione­
ros.

En les frentes do Málaga se llevó a 
cabo importantísimo avance ocupán- 
aose brillantemente Zafarraya, el Bo­
queta de las Ventas de Zafarraya y el 
Puerto de les Alazores, avanzándose de 
10 á 12 kilómetros desde Archidona y 
An-tequexa hacia el Sur y Sudoeste y 
desde Marbella se adelantaron nuestras 
posiciones ha.cia el Este.

El enemigo lia sufrido numerosisüncs 
mueitos entre los que figuran varios 
oficiales. Se le cogieron bastantes pri­
sioneros entre ellos también varios 
oficiales y abundante material de guéi'- 
ra

Se ha cogido al enemigo gran canti­
dad de armamento y material, toda­
vía sin clasificar, muchos muertos y 
numerosos prisioneroo. El enemigo 
huye a la desbandada ñor carreteras y 
caminos, perseguido ce cerca per nues­
tras trcoa.s.

En la visita que prometí en mi cró­
nica anterior haría al Consulado Ar­
gentino de Mai'sella no he sacado mas 
que una sola impresión :

Siguiendo la pclitica destructora de 
los rojes, en' c\ avance, aparecen vo­
lados le., puentes y obras de fábrica de 
las vías de conununicación. Estas des­
trucciones. como se ve. sólo retardan 
Un poco el momento de la victoria.

Esta es : (|ue « Hacen Patria » cn el 
sentido nato de la palabra. Lo que a 
primera vista pavc:e obra fácil no lo 
é-s tanto, si se tienen en cuenta las 
condiciones t n que ést'e Consulado tiene 
i)ue desenvolver sus actividades debido 
a la critica situación española cpie 
absorve las mayores capacidades dn 
trabajo y un presupuesto en que no 
tedas la.<? cantidades que se desembol­
san están consignadas.

DÍA S.

Ejército lie! Norte. -- En les frentes 
de la Quinta. Sex».* y Octava Divisio­
nes y Divisiones lí.: Avila y Soria sin 
novedad con ligeros tiroteos habién­
dose pasado a uuestras filas 5 Oficíales 
y 32 milicianos cop aimanento. Kn Vi- 
llarreal en un reccnocimiento se ha c;'- 
gido al enemigo 14 cadáveres.

Esto trae como «onsocueneia una 
labor para la cual no todos están pre­
parados y he aquí porque encuentro 
meritorio el trabajo de e.stns hombres 
que bajo una modestia inconcebible 
desempeñan labor tan ardua.

El éxito conseguido por nuestras tro­
pas en esta jornada ha sido completo.

DIA 6

División de Madrid : Continuó la rec­
tificación a vanguardia de nuestras po­
siciones ocupándi Y 'j el vértice de 
Cobertera y Espolón sobre Vaciamadrid, 
quedando cortada la carretera general 
á Valencia. El enemigo que fué cas- 
tigadisimo abandonó numerosos muer­
tos con armamento y gran cantidad de 
municiones. En - el frente de Ciempo- 
zuelos se llevan enterrados unos 800 
muertos del combate del día 5.

Naturalmente que todo tiene expli­
cación pero de todas f-ormas es merito­
rio. Este Consejado — asi lo ha dis­
puesto un poco el azar para btún de les 
refugiados provinentes de F.spaña — 
ha logrado reunir personas en rl. que 
(iuizá.s sin éllas fuese tarea complicada 
su desenvolvimiento en les momentos 
actuales.

Quinta. Sexta y Octava Divisiones y 
Divisiones de Avila y Soria : Sin no­
vedad.

A gualdé éĝ ale bien moinschéres
Á p̂ rix égal beaucoup mieux

1

DE VENTE:
1.5, Rué de laRépublique

División de Madrid. — Se ha llevado 
a cabo una rectificsición a vanguardia 
de la línea, ocupándose La Marañosa, 
Gózmez y Cierapozuelos.

Ejército del Sur. — Continuó el vic­
torioso avance por ]a provincia de Má­
laga, llegándose en el sector de Alhama 
a 12 kilómeti'os de V«'lez' Málaga. En 
el sdctor de Loja se ocupó Colmenar 
avanzando hacia el sui- 7 kilómetros 
más allá de este pueblo. Las columnas 
df Antequera ocupai-on brillantemeate 
Almogia. En el sector de Marbella des­
pués de un victotieso avance llegaron 
nuestras tropas hasta tina posición 
que' domina, Puengirola. derrotando al 
enemigo t|ue huyó a la desbandada, 
abandonando un centenar de fusiles, 
doce ametralladoras vaiáos carros blin­
dados con cañón, teléfonos y gran 
cantidad de material. El brioso y deci­
dido avance se vió dificultado por las 
voladuras que hizo el enemigo de mu­
chos de los puentes.

Ejército del Sur. — Continuando las 
bríllaníioimas operaciones sobre Málaga 
a las 7,30 del dia de hoy atravesaban 
nuestras tropas el Guadalmedina en­
trando en el corazón de Málaga, derro- 
tóindo al enemigo que intentaba defen­
der las entradas de* la población. Se le 
cogieron más de 200 muertos. Por el 
Norte el arrollador empuje de las co­
lumnas procedentes de Antcquera y 
Leja, coronaban los barrios altos de la 
capital venciendo la resistencia que el 
enemigo todavía ofrecía t-n algunos sec­
tores.

Empecemos por citai* al primer cón­
sul D. Alfredo Leony ; creo que mejor 
(¡ue yo — y más aun qUe «  Atalaya » 
— los numerosísimos rafugiados llega­
dos a este puerto difundirán su valía 
de verdadero patriota argentino que es 
como dccü'lo todo ; su labor conmenza- 
da a la temprana edad .de veintiséis 
añc;s es conocida en numerosos lugares 
del mundo, donde este hijo preclaro de 
una tierra recia y viril ha dejado 
huellas indelebles de sus dotes diplo- 
máricas y constructivas - y pruebas fe­
hacientes de su valia.

El material cojido al enemigo es nu­
merosísimo. habiéndose recontado '-vi 
uno solo de los sectores 12 cañones ; 
ametralladoras. l.GOO.OOO cartuchos, un 
avión, gran cantidad de camiones, co­
ches ligeros, y numeroso material difí­
cil de clasificar cn poco tiempo.

Sus colaboradores inmediatos con- 
pletan la olera magnifica de este ciuda­
dano preclai'o, tales son los Srs llené 
Zarní'f, alma de este Cens alado, hombre 
de un dinamismo sin igual que une a 
sus dotes do trabajador infatigable una 
simpatía realmente extraordinaria.

89,/ Roe de Rome
37, Rne d’Aii 116, Bd déla Madeíeine 

6, Place des Capucioes

Ejército de' Norte. — Quinta, sexta 
y octava divisiones y divisiones _ de 
Avila y Soria : Sin novedad, con lige­
ros tiroteos.

División de Madrid : Continuó la 
rectificación a vanguardia de nuestras 
posiciones, adelantándose las lineas en 
los frentes de Jarama.

O Ejército dei Sur. — Continuó la ope­
ración sobre Málaga, avanzando las cempau

A las dos de la tarde extinguidos 
todos los focos de resistencia desfilaroi/ 
las fuerzas ñor el centro de la Ciudad 
entre delirantes ovaciones y frenéticos 
aplausos. El pueblo se arrojaba a besar 
as manos del los libertadores, las mani­
festaciones de entu.siasmo se sucedieron 
al naso de las pequeñas unidades que 
atravesaron la población. Kl enemigo 
derrotado huye a la desbandada en di­
rección a Motril perseguido de cerco 
oor nuestros soldados. Muchos de los 
contingentes rojos han sido copados por 
'.as maniobras de nucsti'íis unidades 
ipresando cn una sola de ellas más de 
500 piiEionero.s. otra unidad apresó una 
xmnañia entera de lu Guardia Civil

Aramburo, infatigable viajero del 
mundo, cuya ciencia extraída de la 
práctica en su conocimiento de los pue­
blos y sus hombres, hace que su labca* 
resulte inapreciable, y para completar 
este cuadro tan acoplado y valioso 
no podemos olvidar al benémérito te­
niente D. Alberto de Oliveira César 
que en la revolución argentina ocupó 
un destacado puesto defendiendo las 
más nobles ideas, de su pueblo y que 
en este momento, aunque accidental­
mente. se encuentra cn Marsella al 
servicio de su Patria, como siempre.

! Ah se me olvidaba ; Lliri : tu. mi 
buen amigo tendrás sin duda tu re­
compensa, sigue laborando como hasta 
ahora, p\ies que como tu ló haces está 
muy bien y asi todos conjuntamente 
«  liareis Patria )>.

S o b r

a l g u i

l o r a

Ejércitos tisl Sur. — En el sector tío 
Granada, el enemigo nos ha atacado, 
por Alcalá la lleal, siendo rechazado y ' ' 
abandonando en nuestras lineas más 
de cincuenta muertos. Igualmente ha 
atacado cn el sector de Villa del lUO' y . 
Loper-a. sin coaiseguir ningún obje'ivo 
y siendo rechazado también con gran­
de,; perdidas
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Sobre los aiesinetos, siolacicnes, incendios, y demás depied.ciones y violencias, cometidos en .°ennos pueblos del mediodia de EspaSa por las hordas marxista. al servicio del llamado“ Gobierno de Madrid
ve r la vrim era parte de los más 'bellos de Andalucía, tambiénver tu lili m  i T?,.o i’Tbís rnn<?t.rU<!CÍon

éste in lorm e, en nuestro 
número precedente.

l o r a  d e l  r io  (Prov. Sevilla)
Es uno de los pueblos donde los crí­

menes y hechos bárbaros de los rojos 
L n  revestido mayor gravedad, tanto 
n̂ i- el número de los víctimas,
ISr los detalles de refinada cnieldad 
^  que han dado muestra los marxi.s-

ManáWoso la tranquilidad en este 
r ’-eblo hasta que la afluencia a él de 
, " rojos huidos de Carmona y de La 
G¿npana, excitaron los ánimos de los 
mnrxistas del pueblo. El día 23 de 
Julio se declaró el conrunismo liber- 
nrio hecho celebrado con la quema 
dtí las iglesias y prisión de los .sacer­
dotes .Arcipreste D. Francisco Anas 
Rivas y Notario eclesiástico, D. Juan

rué destruida la imagen de Nuestra 
señora de Setefilla. patrona de Lora 
de’ Hio, por la que sentían fervorosa 
citvoción los fieles de toda la comarca.

El capitán de la Guardia Civil, Si. 
Martín Calero, llamado por les rojos a 
U plaza del Ayuntamiento, acudió solo 
y íué muerto a tiros. El cadáver pre­
sentaba dieciocho balazos.

Dicho capitán de la Guardia Civil 
había dispuesto el desarme de las per­
sonas de orden e incluso el de 28 guar­
dias a sus órdenes. Por estas circuns­
tancias las tui-bas se apoderaron sin 
resistencia de todos los guardias civi­
les y de cuantas personas de orden es­
taban en Lora.

imposible detallar en una breve nota 
la serle de atropellos, crímenes y he­
chos bárbaros registrados en Lora del 
Río bajo el terror marxista. «Basta 
decir que. además de los dos sacerdote 
ya citados, fueron asesinadas nume- 
losas pertonas de orden, por simple 
capricho de los marxistas. Hubo fami­
lias en las que desaparecieron todos les 
varones.

No se limitaban los rojos a matar a 
.«íus víctimas. Las toituraban antes va­
llándose de los procedimientos más in­
concebibles. Durante la madrugada, on 
un camión, conducían a sus víctimas 
ni cementerio; Allí les hacían cavar 
una gran fosa y- al fusilarlas, eh vez 
di. dispararles a la cabeza o al pecho, 
lo hBc.ian a las piernas, por lo que 
faltos de fuerzas para sostenerse de 
pje, caían a la fosa, en la que eran 
enterrados vivos. Este hecho, perfecta- 
mento comprobado, se ha demostrado 
también al hallarse algunos cadáveres 
cor las manos • crispadas, fuera de la 
tierra, e incluso algunos con la cabeza 
desenterrada en un supremo esfuerzo 
por salvarse.

Los mílrxiStas Heváhan élempr*- de

íué destrozado. Era una construcción 
de pilncipios del siglo XIV. de estilo 
gótico francés. Entre otras maravillas, 
se perdió una sillería de coro, <iue per­
teneció a un Capítulo de Ordenes Mili­
tares. Según algunos esta Orden era 
la de los Templarios. No había en Es­
paña otra sillería igual. También fue- 
ion pasto de las llamas uri díptico del 
siglo XV, de inapreciable valor artísti­
co. la sillería del presbiterio y libros 
corales hennosísimos, únicos en l'‘spa-
ña. , • j

Asimismo fué destruida la iglesia oc 
San Francisco y la capilla del Hospital 
de la Sangre. ,

La referencia de estos hechos fue 
suministrada por el ex-minístro don 
Manuel Burgos y Mazo, que con su fa­
milia vivió la revuelta en Moguer.

PALMA DEL RIO (Prov. Córdoba)

i Por su crueldad y ensañamiento, me- M>urán y
la de

la de Palacios, desaparecidas 
reren citarse los siguientes crímenes : j por completo,

t  pa .. ,ue fuesen oWeto Ue los
‘u ííT t fe n  u S  u"eteni-|Scr la hcida ccn,umst.a, fueron aume- más ^̂ aUyeetoŝ  msulto^

rán, y otros dos individuos sin identi- haber entregado 100.0000 pesetas como ; 
ficar aún. han sido hallados en el fondo precio de su libertad. 1-.1 proprio Manuel 

Estuvo dominada esta ciudad por el ¿g pQ̂ ,Q rnina. denominada Gómez también íué muerto. Testigo
terror do las hordas marxistas. desde Monteírio, tedos con sendas señales de de referencia. Jorge Alcanta Reina, 
el día 18 de Julio al 26 de Agosto, en hachazos recibidos en vida y con seña- 
que entraron las tropas nacion^ee, co- inequívocas, de haber sirio, las dos 
metiendo los rojos en este período de primeras viciadas. De este salvaje cii- 
üempo ('UAEENTA Y  l'N  ASESINA- testimonio, por haber presen-
TOS en las personas de orden. Des- ciado el hallazgo de los cadáveres D. 
ti'Uyemn todo el culto ele las iglesias Manuel Ramos Franco 
y conventos, incendiando algunas, y distintas familias, niunerosas,
saiiuearnn los Bancos Hispano Ameri- como la de Ramos, que de dieciseis in­
cano y Español de Crédito, a más de dividuos que la componían, supervive 
numerosas casas particulares. ¡uno solamente, y otras, como

Al corneta de la Guardia Civil. Ma­
nuel Maitín López, le ase.smaron a ' 
golpes de hacha, degollándole por úl- j 
timo y paseando su cabeza, clavada 
en la punta de un sable, como victo-: 
rioso trofeo, por toda la población. I

Las demás víctimas fueren ejecuta- ¡ 
das por e! procedimiento que los cri­
minales llamaban «  el paseíto ». que 
consistía en lle\'arse a los detenidos y 
diciéndoles que les iban a dar un ps- 
seito les hacían atravesar por todo el

CARLOS 1 CARLOS Ul

DOMECQ
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DOMECQ no compite en precios 
lo hace sólo en calidad

MORON (Prov. Sevilla)

testigos de estos crímenes a dos de los 
presos, que reintegraban a la cárcel, 
haciéndoles creer que les perdonaban 
la vida, con lo que les hacían concebir 
c^peranazs. frustradas a los pocos días, 
ya que también eran fusilados. Como 
hgbía presas familias enteras, para 
aumentar la angu.stía de éstas, fusila­
ban primero a- un hijo ; al día siguien­
te, al otro ; luego al padre y asi con 
les demás miembros.

Como se dice antes, los marxistas 
piocuraban, al disparar sobre sus vic­
timas, no matarlas instantáneamente.
Fm el cementerio eran abandonados 
li.'divíduos con vida, que iban muriendo 
poco á poco. Sus gritos y lamentos 
oran oídos por los que vivían en luga- 
re.s próximos al Camposanto, que aban­
donaron estos lugares, horrorizados.

De los 28 guardias civiles que con el 
capitán formaban las fuei-zas de la 
Guardia Civil de Lora del Río. sólo 
han quedado ocho supervivientes. Los 
demás fueron todos fusilados y marti­
rizados. AI guardia civil Agustín Me- 
r.acho le pasaron los ojos con una 
aguja y le fusilaron seguidamente.

El número lOfUal de personas de or­
den y do guardias civiles asesinados en 
Lora del Río asciende a 138.

Las referencias de estos hechos han 
sido recogidas de varios testigos pre­
senciales y dfil Juez de Primera Ins­
tancia de Lora del Río. I). Eugenio Pi­
cón Martin, detenido en los primeros 
días y a] que después dejaron los rojos 
en libertad, con la obligación de pre­
sentarse al Comité diariamente ; del 
guardia civil superviviente del puesto 
de Lora Crí&tobal Cálvente Granados 
y de D. José María Liñán. Jefe de Fa­
lange Españóla, preso desde los prime­
ros días, y al que iban a fusilar en la 
nc'che de la fecha en que llegaron las 
tropas a. libertar' Lora del Rio del te­
rror rojo.

MOGUER (Prov. Huelvq)
El día 23 de Julio, fué asesinado el 

leniehte coronel de caballería don 
l.uia Hernández Pinzón, caballero inta­
chable .queridísimo en Moguer y des­
cendiente en línea directa de aquellos 
hermanos Pinzón que acompañaron a 
Cristóbal Colón en su gesta del Des­
cubrimiento de América. Fué un asesi­
nato brutal e Inmotivado. Las turbas 
le estuvieron buscando en su domicilio 
de la calle Hernández Pinzón, al cual 
prendieron fuego. El señor Hernández 
l ’inzón se había refugiado en otra ca­
ra de la calle Reyes Católicos y cemo 
las rebeldes le prometieron que i'espe- 
tarían su vida, el caballero se entregó. 
Caminaba enríe sus dos hermanas, ro­
deado de los marxistas. e inopinada­
mente ( stes comenzaron a dispararle, 
matándole en el acto. Una de las dos 
hermanas que presenció el bárbaro crl- 
i '̂cn ha perdido la razón.

También fué tiroteado el mismo día 
■t'l notaj'io de Moguer don Ricardo Pé­
rez Ventana, (jue resultó herido. Se re- 
íqgió en una casa y pudo escapar con 
vida.

Han sido totalmente destruidas las 
siguiente.s iglesias : La Parroquia de 
tanta Mai-ía de la Granada, do la que 
sólo hán quedado en pie los muros. Se 
pej-dieron esculturas de Martínez Mon­
tañés ; lienzos de Murillo, \ aldés Leal 
y de otros afamados pintores. El órga­
no, que era magnífico, quedó por com­
pleto destrozado.

El convento de Santa Clara, uno de

Durante los días 18 al 25 de Julio es­
tuvo Morón en poder de las turbas ro­
jas. Se cometieron VEINTICINCO ASE­
SINATOS, figurando entre las victi­
mas nueve guardias civiles, que lueron 
muertos al abandonar el Cuartel; los 
demás, excepto un desaparecido, fue­
ron también fusilados en la plaza pú­
blica sin instmcción de sumario algu­
no. Por dedicar los rojos su principal 
atención y empuje al sitio del Cuartel 
de la Guai-dia Civil, que se mantuyo 
heroicamente durante varios días, no 
causaron más víctimas. Pero otros gru­
pos marxistas saquearon y destruyeron 
la Parroquia San Miguel, ejecutado 
robos e incendios en las numerosísimas 
obras de arte que allí se custodiaban y 
cuyo valor aproximado ascendía a 
SIETE MILLONES DE PESETAS, Se­
gún valorización hecha por el Sr. Cura 
Párroco, Entre las innumerables joyas 
destruidas figui’a la famosa Custodia 
de plata (tercera en valor artístico de 
España) que fué despedazada y fundi­
da a fuego, así como el Altar del San­
tísimo. todo del mismo precioso metal, 
y también destruido a hachazos e in­
cendiado. Han desaparecido setenta 
vestiduras sa'cerdotales antiguas valo­
radas cada una en cinco mil pesetas, 
por lo menos ; diecisiete grandes cor­
tinas de terciopelo antiguo, que recu­
brían el Altai* Mayor : nueve magnifi­
cas tallas de Montañés ; veinticuatro 
espléndidos Cálices de oro. plata y pe­
drería ; magnifico'; cuadros de Murillo 
y tablas de la escuela flamenca ; todo 
el Joyei'o y tesoi'o de la Parroquia; re­
tablos. lámparas, aguamaniles de pla­
ta, etc., etc. Tampoco respetaron el Ar­
chivo Parroquial, compuesto ds 500 vo­
lúmenes. algunos de ellos de incalcu- 
'lable valor representado por Códices 
de fecha remota.

Como detciíe curioso se cita que el 
órgano de la mencionada Parroquia de 
San Miguel, fué destruido para fabri­
car con sus tubos bombas de metralla 
que emplearon los rojos en el sitio del 
Cuartel de la. Guardia Civil.

Incendiaron, además, el Convento de 
Santa María, la Ermita del Padre Je­
sús, y. el Colegio de Padres Salesiancs. 
Entre edificios públicos, Cuartel de la 
Guardia Civil y la Cárcel.

Al abandonar las turbas el pueblo, sa­
quearon el Avointarnienóo, llevándose 
todos les fondos y documentaciones del 
núsmo.

dos. hasta las tapias del Cementerio, 
u los vecinos -Antonio López Cabrera, 
Laureano López Pérez. José Regal Ji­
ménez, Rafael Díaz López, Juan Rosa 
Almenara José María López Cardito, 
Manuel López García. Ramón Rosa 
Fernández, Pasilio Homero .Sánchez, 
Antonio Rodríguez Díaz, Francisco

rosos, pudiéndose citar con plena cer­
teza y pruebas ei que expone el testigo 
José üenavides Camacho. tío carnal de 
María .• Luisa Serrano Benavidts, de 
23 años, soltera, y de Fernanda Bo­
nilla Benavides, . de 30 años, también 
soltex'u ; vió el declarante, cómo se las 
llevaban a la grupa de dos caballos

Santia^^o Vclaseo, Angel Remero Sán- unos forajidos, que se dirigieron con 
chez Hicardo Remero Sánchez. Sal- dirección a la sierra, sin que hasta aJ 
vador Jiménez Ríc£'. .Máximo Patón presente sepan los famüiares de estas 
Jünénez Juan Sánchez Castellancs, dos desgraciadas la suerte que han co- 
Julíán Arazem Díaz, José Guerrero rrido. pueste que ni en el oueblc m en 
Marsical, Antonio Moreno Cepedosa, los contornos se ha vuelto a saber de 
Rafael Sánchez García, José González ellas. t̂ . „  „
Sánchez Antonio Cintas Sanjuán. Ma- Les testigos Manuel Ramos Franco y 
nuel León Fuentes, Rodrigo Díaz Ruíz, Joso Benavides Camacho, manifiestan 
Mateo Egea Jurado, Mateo Ruíz Gál- que un rojo, empuñando una pistola. 
ez Hemenegildo Pérez Cañete, Juan amenazaba a las muchachas del pueblo 

Navas Carretero. Eduardo Villarejo hasta conseguir atropellm-las. rcah- 
Veiasro Aa'üStín Villareio Velasco, Ma- zando este vandálico hecho repetidas 
nucí D¿go Martín v Llaudlo Dugo Mar- veces, con reg^ ijo  de los restantes 
tín • V una vez allí, desoués de some- criminales que le accmpanal-.an. 
lerloVa las más graves ofensas de pa- La ejecución de todas las i^rsonas 
L  a V de escarnio, fueron victimas de de orden se realizo de la misma forma ; 
los aeresores siendo el encargado se les sacaba de su domicilio, se les m- 
ae i-ematarlos a puñaladas el sepulta- vitaba a un paseo y en el trayecto eran 
rero llamado Manuel Rincón Caldero, asesinados a tiros, rematando a casi 
alias fíonzaUllo todos con hachazos y puñalaxias que

' • o * ,xi toe descargaban sobre los moribundos con
Da testimonio de este hecho, e tw -1 ensañamiento ; se citan el caso 

tigo Manuel Hidalgo, ccnseije y en- ^  Soldevilla y el cTel Juez de
cargado de la Cárcel municipal. Instrucción, qiúenes diesipués de ser,

])oii José Dugo Henis, médico del heridos en la calle y de refugiarse a 
pueblo, íué sacado de su domicilio por penas en sus domicilios, fueron
las turbas rej-as. piocestando que reque- allí rematados. La misma suerte corrió 
rían los auxilies de su ciencia para un Eleuterio Hidalgo.
enfenno. Una vez en la calle le hi- \ negada de las tropas en Pesadas, 
cieron una descarga, de la que resultó gj espectáculo del pueblo era realmente 
herido de gi-aveda-d ; a los pocos días y | desolador, pues los rojos, hicieron ir

marxistas — principalmente, mujeres y 
chiquillos — para dar fin de ellos a 
tiros, siendo los encargados de estas 
ejecuciones hombres de 16 a 18 años.

Entre los distintos , actos sacrilegos 
realizados por las turbas se menciona 
la total destrucción de tocas las imá­
genes de los templos, producida a ha­
chazos, llegando su brutalidad al lí­
mite de jugar con la cabeza de la 
Purísima Concepción, Patrona del Pue- 
blo, como si fuera un balón. También 
fueron arrastradas por las calles tedas 
las vestiduras sacerdotales que se sal­
varon de los incendios.

UTRERA (Prov. Sevilla)

lEREZ DE LA FRONTERA

UNA PLAGA ESPAÑOLA

individualismo 
los Analfabetos

- , uoi* tcm-1 El qu€ ésto escribe, ha visto con do-
E. español 03 en Un en e! co.nsón como l o y A s e «

Desde el día 18 de Agosto hasta el 
25. que enriaron las trepas liberta­
doras, fueron cometidos por les rojos i y aunque esta I t r a t a n  de convencer
DIECISIETJ-: ASESINATOS. peiTetra- casos ha sicto su
dos en persona de derechas, destacan-1 j^ -̂estra Patria, en la mayo.ia de s ] _—  KiMiofii-ínc r
desfi por su ensañamiento y rí’ueldad j circunstancias es un

cuando el doctor se hallaba acostado 
en su domicilio. eniTó un grupo de 
forajidos y en el mismo lecho fue 
muerto a tires, así como un cuñado del 
mencionado José Dugo que le acompa-

por delante, en su huida., a todas las 
personas que encontraban, y la que se 
resistía era asesinada, muriendo así 
muchas familias ; así se explica que al 
entrai* las avanzadas de la columna

ñaba-, llamado este último José Reyes salvadora en el pueJilo, sólo vieron en
Heins.

Los vecinos Antonio Delgado Jimé­
nez, Francisco Muñoz Villegas, Juan 
Blanco y otro sin identificar, fueron fu­
silados en la calle, y resultando heri­
do el apellidado Muñoz t'illegas. pudo

la calle a una pobre anciana o.ue ha- 
bía perdido la razón, ante la vista de 
tanto crimen.

PUENTE GENTIL (Prov. Córdoba)
El periodo rojo de esta pobiac-íón

refugiarse en la fonda del pueblo, hasta comprende desde el día 24 de Juño

PALMA DEL CONDADO (Prov.Huelva)

El mismo día 18 de Julio comenzaron 
los disturiúes. Fué incendiado el Casino 
de La Palma y la Iglesia Pairoquial 
de Son Juan Bautista. También fué 
destruida la ermita del Valle, donde se 
veneraba la imagen de ia natrona del 
pueblo, la Virgen del \'alle. .Asimismo 
fué destrozada una imagen del Sagrado 
í.’ovazór. de JCsi'ií? ouo había en la 
plaza, al lado de la Iglesia.

En la madrugada del día 19 de Julio 
osaitaron las turbas el establecimiento 
de D. Juan Cárdenas y destruyeron con 
fuego la casa de D. Eugenio Martin, 
ndministradcv da D. Ignacio Cepeda, 
y el domicilio ds D. Ricardo Gómez, 
apoderado da la casa Hijos de Carlos 
M. Morales.

El lunes 20 se dedicaron a desalmar 
a las personas de orden, quitándoles 
las escopetas de caza, hecho lo cual 
las encarcelaran.

Los marxistas fuci’on dueños del pue­
blo hasta el día 26, en que llegaron las 
fuerzas del Ejército, enviadas desde Se­
villa. Había detenidas en la cárce: 62 
personas. Como la aviación de Sevilla 
volaba sobre La Palma, los que vigi­
laban a los prasos habían dispuesto 
200 litros do gasolina para rociarlos en 
la cárcel y quemar vivos a los deteni­
dos, caso de que los aparatos del Ejér­
cito bombardearan el pueblo. El citado 
día, como también volaran en racono- 
cimiento aparatos de la base de Se­
villa, los vigilantes de los presos deci­
dieron acabar con ellos y utilizando 
bombas de mano, las arrojaron dentro 
de los calabozos, donde los presos, ater­
rados, se habían refugiado. Los que 
salían de los calaliczcs, vivos o herides, 
huyendo de las bombas, eran tiroteados 
a placer por los marxistas, que estaban 
situado con sus fusiles en una azotea 
dominando el patio de la cárcel.

Los muertos fueron dieciocho, y dos 
los heridos, según ia siguiente rela­
ción :

Juan Cárdenas y su hijo Diego, Mi­
guel Camacho Alcaide, recaudador de 
Contribuciones : Federico Patanchón, 
labrador ; Manuel Pinto Soldán, .An­
tonio Soldán López, Ignacio López Váz­
quez, Juan Camacho, administi*ador ̂  de 
les señores Domínguez, que tienen una 
fábrica de harinas ; Pedro Solís Pinto. 
Pedro Ramírez. Manuel Martínez, carai- 
cero : Ramón Valera, tonelero ; Rafael 
Montesinos y cinco forasteros más que 
se encontraban en La Palma al esta­
llar los sucesos y que no fueron identi- 
ñeados.

Resultaron heridos y pudieron salvar 
sus vidas Manuel Reyes Mellado y An­
tonio Pinto y Pinto.

Información facilitada por D. Caídos 
M. Morales, banquero, en cuya casa 
instalaren los ro.1os su cuartel general, 
defendiéndolo en barricadas hechas con 
sacos terreros.

donde fué peiseguido iprar los asesinos, 
que acabaron con él, descargándole va­
rios escopetazos allí donde se había 
refugiado (debajo de su cama).

La señora doña Blanca de Lucía, 
viuda, farmacéutica, de sesenta y des 
años de edad, fué asesinada con todos 
los caracteres de la más refinada cruel­
dad y barliaric. Primeramente entró 
un numeroso gi'upo de forajidos, acom­
pañados de un camarada femenino en 
el demicilio de la víctima, donde ésta 
fué desnudada por la mujer mai’xist'a 
y atrcDellada seguidamente por uno de 
los bandidos agi'esores. Peimitieron des­
pués que se vistiese la víctima y le 
prometieron su libertad si se mai’chaba 
del pueblo aquella misma noche o iliá 
a pie hasta Peñaflor ; y una vez dis­
puesta a emprender la mai*cha la men­
cionada doña Blanca, sufrió la descarga 
de varios tiros de escopeta, que la de­
jaron malamente herida- ; se aproxi­
maron las turbas a la víctima y atán­
dole una gruesa piedra al cuello la 
arrastraron y aiTOjaron al río. ,

Los templos religicscs. Pan-oquías de 
San Francisco, Santo Domingo, San 
Sebastián, Ermita del Buen Suceso, 
.San Lorenzo, Ermita de las Angustias 
y Convento de Santa Clara, lueron
completamente destrozados para el 
culto, desti'uyendo a golpes de hachas 
todas las imágenes y ornamentos de 
los mismos, y dejándolos habilitados, 
unos para chacinería, otros para alma­
cenes de comestibles, cooperativas de 
tipo comunista, etc., etc. Las vestidu­
ras sacerdotales y las imágenes eran 
arrastradas por las calles del pueblo y 
después quemadas ante el regocijo de 
las hordas.

Fué destruido e incendiado el Proto­
colo Notarial ; robades los Bancos His­
pano .Americano y Español de Crédito 
saqueada y destruida la casa de don 
Félix Moreno, al que además le saori 
Acarón más de ciento ochenta reses 
vacunas y quinientas porcinas, por e 
solo afán de destruir, ya que la carne 
• quedaba abandonada por las calles del 
pueblo, produciendo un oloi* pestilen­
te al pudrirse, con grave riesgo de la 
salud pública. En pai-ecidas proporcio­
nes saqueron a otros ganaderos.

De un panteón sito en una capilla del 
Convento de San Francisco, pertene­
ciente a la familia de Caro y Zayas. 
ha desaparecido el cadáver de doña 
Carmen Caro Zayas. previa rotura a 
golpes de la losa que cubría el nicho. 
De las indagaciones verificadas para 
saber el paradero del cadáver desapare­
cido. se recogen distintas versiones en 
la.s que manifiestan unos vecinos que 
el féretro y el cadáver fueron quema­
dos en la plaza pública, mientras orí’os 
aflnnan que arrojaron los restos men­
cionados al río.

Han dado testimonio de estos heches 
los señores don Angel MaiTín Díaz, ac­
tual alcalde, don Juan Rodríguez y don 
Manuel Hidalgo.

POSADAS (Prov. Córdoba)

Estuvo bajo el dominio de los rojOS 
desde el 18 de Julio hasta el 29 de 
Agosto, en que fué liberado por las 
tropas.

En este intervalo cometieron las tur­
bas marxistas CIENTO CINCO ASESI­
NATOS, dcstruyei-on la Iglesia Parro­
quial, asaltaron infinidad de casas 
particulares, raptaron a varias mujeres 
y forzaron a otras. Los cadáveres (ie las 
señoritas Julia y Antonia Durán Pala­
cios, y su madre Antonia Píüacios Du­

al 1.0 de Agosto que hicieron su triun­
fal enta-ada. las tropas del Ejército. 
Entre esas fechas fueron asesinadas 
CIENTO CINCUENTA Y  CUATR(> per­
sonas de orden, c incendiadas SlETJ-1 
IGLESIAS ; Parroquia de -Miragenil, 
Iglesia de la Purificación. Iglesia de les 
Frailes, Iglesia de la Concepción. Igle­
sia de Jesús. Iglesia de Veracruz y Ca­
pilla de la Fistación ; \'EINTIOCHO 
EDIFICIOS PARTICULARES ; y'el Asi­
lo de -ríicianos y  el Cuartel de la 
Guardia Civil.
. Diecisiete' de los asesinados fueron 
obligados a (tennanecer unas horas 
con los lu*azos en alto — al extremo 
de <iue el muchacho de 16 años. Nicc-i 
ás Chaparro, se deanayó — siendo fu­
silado después en la vía férrea junto 
a la I'istación

De los cuarenta detenidos que tenían 
en la. Cárcel, la viscera de ia entrada 
de las tropas, fuero'n matados a des­
carga de fusilería Jesús Cisneros, Angel 
Mora’es, Julio Aguílar y su hijo Julio 
Aguilar Montero. Fi-ancisco Estrada 
Mótales y cinco Guardas Jurados de 
Lucena.

El testigo presencial Juan Rubio Zu­
rita. escapado milagrosamenüe de entre 
los muertos de la Cárcel, relata que 
les detenidas Jesús Cisneros Rull, 
catedrático del Instituto ds Ecija. y a 
los obreros Rafael Morales y Antonio 
Fernández Jurado eran sacados con 
fiecuencia al patio de la prisión, donde 
les propinaban los (guardianes rojos 
sendas palizas con un vergajo y les ha­
cían constantes amenazas de su próxi­
mo fin. ‘

El testigo Eduardo Cejas Cordón, ofi­
cial de telégrafos, manifiesta que a 
BU¡ familiar Manuel Pineda Ojas, estu­
diante de 20 años, quê  se encontraba 
con una pierna írac'Jurada y per consi­
guiente en su domicilio, acostado, fué 
sacado con engañes y asesinado a tiros 
en la Venta Elcres.

Se caracteriza por su brutalidad, el 
ci'imen cometido en el vecino Antonio 
Baena Castellano, propietario de la 
huerta llamada Porto Alegre, donde 
fué asesinado a hachazos poi* los mar- 
xistas heimancs Herrerías, quienes des­
pués de cometer el crimen despedaza­
ron el cadáver del llamado Bacna 
guai-dando los restos en una especie de 
baúl, tiende fueran hallados por un 
hermffeo de la victima. Este hecho es 
relatado por el vecino José García 
Diego Bailón.

El mismo testigo. • relata la muerte 
dada al matrimonio. Francisco Ortega 
Montilla, de setenta años de edad, y 
señora, que fueron riuemados vivos en 
la casa en oue haliitabaii; siendo ro­
ciados con gasolina después de haberles 
atado.

Federico Valentín Gmiénez. de 17 
años, tipógrafo, fué testigo de la muer­
te dada a F'rancisco Florido Lucena, 
obrero, herido por una descarga, ama­
rrado a un camión por una pierna y 
ai-rastrado en esta fcima per todo el 
pueblo, con gran regocijo de los rojos, 
y por último quemado su cadáver en 
ias afueras.

El estudiante Luis Sicilia López, pre­
senció cómo al Sargento de la Guardia 
Civil, Comandante del Puesto, Sr. Oca­
ña. le daban muerte a tiros y después 
a golpe de hacha le rematalvan y abrían 
en canal. Hecho acaecido en la Fonda 
de la Estación.

El vecino Manuel Gómez Perales, 
presenció el asf-sinato por los marxis- 
tas, de sus cuatro hijos, no obstante

les Clue se mencionan a continuación : I ble ser r o S a to ”
La famUia de D. Cristóbal Romero español, segtm el antiguo ada-

Martel. refugiada en su proprio dcml- tiene un Rey en el vientre »  -
cilio estuvo cercada por las hordas ^ada español, aimque no sepa leei ni 
comunistas durante cuatro días, aguan- escribir, se cree P f s  capaz que su ve­
tando un nurí-idísimo fuego, que se les ciño : cada espancl, ®u e p
hacía desde las casas y azoteas colín- no haya sido
fiantes al mismo tiempo que «¡n _ cesar lecturas pretenL que son
les arrojaban liombos' fié mano e meen- pueblo semejante
diarias. Este señor y sus des hijos tánico medio de gobernar consiste
dieron haber causado algunas bajas en j imponer el orden, y el cumplimionio 
el bando rajo, pero sus acendradas | ¿ip la ley.
ideas religiosas y la esperanza de que Efectivamente. Los analfabetos del 
las turbas no llegarían a asesinarles, de Hernán Corti-s. Pizarra V
Ijor creer que guardarían algún re- -x'rinjülo. han rendido sei*vicios a. la pa- 
cuerdo de los inmunerables favores y 1 tila. Caudillos ei-an éstos que, aunque 
socon*os recibidas de la familia, hizo apenas sabían firmar, poseían las cua-

" e i « á S S 'S I  S ir r ia ?  a’ t n ¿ S f | m c -
CaTmce¿cS;” í  óe ,03 rolos pibcUiie- rica — sus g o p ig  imcis¿- 
ron el incendio de la casa, al j^s trofeos
tiempo que una masa de forajidos de- victorias. Eran individualistas
rribaba a golpe de hacha las puertas j analfabetos, pera tenían la disci- 
del domicilio del Sr. Romero, empe- pu^a y la lealtad necesaria para qu« 
zando el bárbaro saqueo y destrucción g^ individualismo fuera útil al Esvado.

¿ste acompañado de su ^
dos hijos varones y de las prometía^ cienes reúnen para gobernar a Espa­
de ambos, llegaron en su huida a la ,  Quienes son ésos que no conocen 
azotea de la casa, donde cruel-| terrar ? Con qué deve­
niente asesinados los primeros, sin que J pueden ellos gritar : « A'o tenso
fir nada, valieran las súplicas de las vazón, tú no la tienes » ? Puede un 

. __  ____o líJc I i<í ■'‘Srcel. ejercer funciones der>it-nHoQ mnieres oue, abrazadas a las j salido de la ^
victimas, i-p Iorab^n
ñoras resultaran «^^^^ros^ente ue« s preguntas se contestan
(excepto la esposa, que sufrió unas j  ̂ sensible que los poh-
ridas de ai-ma de fuego en la carah durante los últimos años
cayendo al fuego de aquellos salvajes i envenenado el pueblo español con 
los dos hijos y el padre ; los primeres, propaganda-, roja, no hayan tenido
muertos no así el último o.ue quedo cuenta que estaban cavando la se­
cón vida destrozado el cráneo, con un p^iitura de su propio pueblo ; que no 

fnwfl de la órbita v ensangrentado puede darse, excesiva libertad a un país 
insaciables'los asesines, le que no. está preparado para usarla ; 

el rostro . . varios ha-1 que las conquistas sociales; por mi¿yapalearon y px-odujeion a n, son obra del
chazes, llegando su ctueldad al • tiempo e hijas de la educación social.

.„vha= vmas. d e {^  fiSm ente. que no puede cambiarse 
id fisonomía material y moral de un 
pais en 24 horas. La política que no 
tiene en cuenta estos axiomas, es polí­
tica de suicidio.

El que ésto escribe, no es partidario 
de ninguna dictadui'a ; pero entre el 
individualismo de las personas ilustra­
das V patriotas, y la dictadura del pro­
letariado, prefiere someterse a la pri­
mera, porque al menos ofrece la ga­
rantía de que el poder está en manos 
de personas que tienen un programa, 
saben lo riue hacen y adonde, van, 
mientras que el Gobierno en manes de 
los dñrigentes de la C. N. T. y de la 
F.A.I. es la tiranía del' analfabetismo; 
la Urania del terror, la peor de todas 
l:is tiranías.

organización y de los beneficios que re­
porta la anai-quía, es decir, la dcstnff- 
ción de todo lo existente. Y  me he 
pregimtado. Pero quién es este hom­
bre ? Es que sería posible, dejarse go­
bernar por un individuo que ni suiuie- 
la sabe hablar bien en español ?

Qué ciase de leyes podría dictar este 
hombre que nO' sabe lo que es una ley ?

Y si se pretende convencerlos de su 
error, es tiempo perdido, porque el 
Ignorante es más difícil de convencer, 
a causa de su propia inorancia y a 
las razones, cwitesta siempre que su 
razón es el fusil '. !

No se eche pues toda la culpa de lo 
que ocurre en España a los_ Gobiemos 
anteriores al 1930. Un raloi se cons- 

• truye con ruedas y si éllas no concuer- 
dan el reloj no maraha. l ‘n pueblo, se 
compone de sus habitantes y si ellos 
no quieren obedecer y se considerad 
más :capac5s que los que gobiernan, el 
gobierno es imposible.

Silvela-. el pensador, el filósofo. _el 
político honesto que amaba a España 
y sufría poi* élla. se retiró de la polí­
tica manifestando' que « España éra un 
país ingobernable ", Sin duda se fun­
daba ai hacer esta afirmación, en las 
ccnsideraciones (lue preceden.

El remedio está en educar al pueblo; 
en hacerlo digno de sus destinos : en 
tratarlo bien ; en pagar al obrero un 
justo salario ; en no explotar al cam­
pesino ;.en  ilustrar el pueblo dentro 
de la debida disciplina, para convertir­
lo en una rueda de reloj del Est^o y 
no en lui enemigo d^l misma No se 
trata de hacer una Nación de esclavos, 
se pretende por el contrario darle al 
obrero el máximum de bienestar y do 
libertad, dentro del orden.

Esta és la tarea de reconstrucción 
del pueblo a que se lian dedicado el 
General Flanco y los patriotas que le 
acompañan y por dio merecen el bien 
de la patria.

ARGOS.

de cjue un chico de las turbas rojas, 
dcce años de odad. golpeó fimcsamente 
al moribundo, que expiró perdoiiando 
a sus asesinos y al.razado a sus hijas.

El domicilio de esta familia ha que­
dado completamente derruido por el in­
cendio, después de haber sido absolu­
tamente saqueado.

De la msima alevosa forma y con 
la misma refinada crueldad, fué ases-- 
nade D. José Giráldez Riaiola, en su 
domicilio y en presencia de su es^sa 
e hijos, que inútilmente imploraban
piedad.

LOS señores D. Luis Mateo Iñigo 
Eduardo Gutiéi-rez de los Ríes, R^iael 
marola Giraldez, Vicente Giialdez Ria- 
rala Fi-ancisco Fernandez Heredia y 
Miguel HoiTero Picón, fueron, en com- 
rañía de otros cinco o seis vecinos, de­
tenidos y encerrados en el calabozo mu­
nicipal (local de tan reducidas dimen­
siones en el 'lue apenas cabían) y des- 
nués de varios días de espantoso cau­
tiverio durante el cual sufrían toda 
clase de \ejaciones y amenazas, presa- 
gio de su próximo fin, fueron al cabo 
asesinados a fuego de fusil y metralla, 
en aguel mismo local. con_ mterva.los 
de dos o tre horas ; los asesmos abnan 
la puerta y hacían una descarga c r- 
cunstancia ésta que dio lugar a que 
mllagi*osamente se saivai*an otros d - 
Unidos, que ouelieran peniianecer de­
brío l e  cadáveres, fingiendo la 
mierte, hasta.la llegada de las tropas.

Fueron incendiadas, la Iglesia de 
J i r a  María. la de San Pranc^o. el 
ro ’eeio de los Saleslanos y todos lo 
casinos de derechas, siendo saqueados 
innumeraljles domicilies.

Soiulabtüté
Etostlcité
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Franco a parlé
Franca a parlé. II n'a pas trahi son 

nom Quí est en luí l'expression de son 
caractére tranc, clair, nrécis, sans dé- 
tours, comnie se$ marches militaircs 
foudroyantes, en fleche, en coup de mas- 
sue. Comme la généralité de persurmcs 
qui parlent peu, íl parle bien. Pour luí 
les mots sont comme des soldáis da' h 
une opération m ilitaire : ¡usté les ne- 
cessaires, mais les plus valables, les p:us 
efficaces, les plus propres pour optomr 
une décisfon nettc, franche. Votla le 
FRANCO-PARLEUR.

Franco a parlé, et nous imaginons que 
le díscours concis et loyal que les agen- 
ces ont transmís á tout le monde et 
que les journaux ont reproduit aura cu 
l'effet poursuivi, ceiui de confondrc les 
pécheurs en eau trouble et celui de 
trancher une tois pour toutes la ques- 
tion de l'íntangibilité du territoírc es* 
pagnol qu’on présente avec tron d’insís- 
tence comme prix de l'aide italo-alle- 
mande á I'Espagne de Franco.

Franco a parlé et nous savons par 
la franche bouche clu chef du nouvel 
Etat espagnol — de cet Etat qu’un 
jour déjá prochain la France recon- 
naítra — que jamais, jamais nos voi- 
sins espagnols ne céderont un pouce 
de leur sol ni á titre d’indemnité, ni á 
tlíre  de rcconnaissance, ni sous aucun 
titre, ni á l’Allemagne. ni á l’ ltalie, ni 
á qui que ce soit. Nous le savions bien, 
nous en étions tres súrs. mais íl fal* 
ia ít la déclaratíon catégorique de Fran­
co pour qu'une grande partie du public 
franpais confondu, trompé, empoison- 
né par cerlaines propagandes, reprit 
son calme et dormít tranquiile de ce 
cóté-lá.

Mais comment des gens de bon sens 
peuvenHIs admettre un seuí instant 
que Franco, que I'Espagne qu'il symbo- 
líse et represente avec fierté, allait ce­
der une partie du sol national, sí petite 
füt-elle, lir/ quj lutte précisément pour 
la reconquete de ce sol, résolu á n’abat- 
tre  les armes que iorsque ce but sera 
totalement atteint ? Cette nouvelle Es- 
pagne, fiérement nationaliste, patrióte 
jusqu'á la moelle des os. se sent en 
lutte contre une invasión étrangére, en 
face d’une emprise Internationale faci- 
litóe, voulue par un gouvernement de so- 
cíalistes, de communistes, d’anarchis- 
tes. II faut chasser les envahisseurs 
étrangers et avec eux les Espagnols

sans patrie, indignes de la nouvelle Es- 
pagne, I'Espagne des Conquistadores, 
des croisés de i'Amérique, découverte. 
christianisée et civilisée par les aneé- 
tres C'est le sang des ancétres, maítres 
du monde, qui vivifie de nos jours l'es- 
prit des Espagnols de Franco, et M sc- 
raít franchement stupíde de croire que 
eos braves phalanges de la nouvelle-an- 
cienne Espagne vont ceder une par- 
celle du territoire qui leur coúte déjá 
tant de sang. Mais ce serait alors le 
soulévement general, un soulévement oíi 
les pierres elles-mémes prendraient les 
armes, si aprés l'effort, sí aprés le san- 
glant sacrifice si généreusement con-

ESCENAS DE LA GUERRA

BRAZO DE CRISTO
por Luis de Arminan

En sábado : media nojhe por fllo 
Alguien, que puede, me ha mandado 
por la carretera de .'íevilleja — asi di­
cen por acá a Sevilla la Nueva, pue­
blo pequeño y--,pardo que no se ha des­
tacado en esta guerra reveladora de 
lugares casi olvidades — para llegar 
hasta Brúñete mártir,, de bombardees,

,T "p L s e fd r ? e ,  Torios'“JSré¡,re"''cí'o;¿

Alors dira-t-?n n taM r rüii^m»pn ^ r̂as las nubes y
aident Franro\f i l  «  muchas veces casi oculta, di-aiüent Franco « a I ceil » . Elles ne vont | lundiendo su luz, que no puede guiar-
pas se taire nayer la note des Services 
prétés ? Oui, certes, elles seront pavees 
et bien payées par la victoire de Fran­
co, tout simplement. Voulez-vous me 
dire qu’est-ce que vous gagnez Iorsque

nes entre ,la.s densas tinieblas de esta 
noche de lolws.

El casorio de Brúñete se agrupa bajo 
la sombra do la loire de su iglesia,

vous accourez chez votre voisin éteindre ^ señera. Buena noche ele brujas
le feu qui a entamé son loqcment ? 
C'est votre sécurité que vous gagnez, 
c'est votro proore logis épar.gné avec le 
secours que vous avez orété aiilours. 
C'est bien le cas de l’ ltalíe et de l’Al­
lemagne pretant leur aide á Franco 
pour éviter l’incendíe chez elles. Ni plus 
ni moins. Et en se sauvant. c’est nous 
c’est toute l’Europe qu’elles sauvent de 
l'incendie communiste. Dans une étude

Sin quererlo, recuerdo el i'omancero 
popular i

. Cuatro son de Brúñete, 
dos del Toboso, 
y la capitancilla, 
del Tomelloso.

Por esos aires, en noche como ésta, 
debieron ir zumbadoras, sobre sus esco­
bas. las siete — número do la calíala —

sur les origines de l’ceuf et de la pouíe sabrían a qué. en noche a.sí,
il serait malaisé de dire qui fut le pre- î f̂ sPLies do aconsejar a los rojillos y 
mier, mais sur l’origine des régimes dic- °í^ultarse, asaltaron frenéticas la igle- 
tatoriaux actuéis, le doute n’est plus I destrozarla.
possible ; c’est bien le communlsme 
russe qui fut le premier, et arSce aux 
« extincteurs » du fascisme et de l’hitlé- 
rísme, l’incendie bolcheviste fut étouffé 
en Italie et en Allemagne.

Nous assistons en Espagne á une ex- 
périence pareille. Et c’est gráce á 
Franco que la douce France ne connai- 
tra pas les horreurs d’une guerre exter- 
minatrice. C’est ce que le pays des 
Droits de l’Hommc ne sauraít jamais 
oublier. C’est nourquoi nous, les Fran- 
cais nous devons étre rcconnaissants eu 
FRANC Franco.

Henrí LE CID.

La iglesia tiene la puerta rota, y es 
fácil deslizarse, hasta ella. Concluida la 
misión que me trajo, con un amigo, 
vamos hacia allá, oara contemplarla a 
nuestro gusto.

Es esbelta, airosa, alta. La escasa 
luz do la noche entra por los agúje­
los que las balas de cañón abrieron

en sus muro.'í y en su bóveda. Está 
limpia la nave, porque las mujeres que 
quedaren en el pueblo limoiáronla de 
inmundicias ; alguna lamparilla luce 
sobre el altar mayor, y tinas sillas se 
esparcen en la nave.

Lo.s altares han sido an'ancactcs. 
Quedan algunas maderas, que en su 
pintura hiunilde quieren semejar table- 
j'os de marmol. Kl pulpito, desfondado 
alarga su sombra a un lado. No queaa 
ninguna imagen ; cadenas penden de! 
techo, de las que colgaron las lámpa­
ras de hierro labrado. El retablo mués­
tranos sus huecos, y un improvisado 
altar guarda, sobre su albura reciente 
libros sagrados y atributos modestísi­
mos. Y  allá en lo alto, im santo Cnic.i- 
íüo. en cuyo árbol pende el brazof de 
Cristo, cuyo santo cuerpo fué arrancado 
de la imagen, dejando enhiesta la cruz, 
como símbolo de redentora pujanza.

Nada más dramático y revelador ! 
r.n esta cruz, al fulgor de la lamparita 
de aceite, ese Brazo nos muestra toda 
la injuria que sufrió Cristo. Pero el 
Brazo basta. En \oz baja, teñida do 
respeto, mi acompáñame dice :

— Sólo han dejado el crucifijo y el 
brazo de Cristo, que no pudieron o no 
se atrevieron a quemar. Ante él se dicen 
la.s misas, y ante él venimos a rezav.

J'd Brazo de Cristo ! Es el brazo el 
el miembro que el hombre utiliza para 
trabajar y para mandar : su mejor 
ayuda : el mejor acompañante del 
geste. Con él. Jesús bendijo la santa 
Hostia y levantó a la Magdelena él 
se posó sobre las cabezas de los nipos, 
y bajo su diestra nuestros soldados em­
puñan las armas.

J-lste brazo recuerda el dcl Cristo que 
llevaba la Capitana de Lepanto. y que

se guardaba tras el ábside dcl altai 
mayor de la Catedral de Barcelona. Es 
posible que Brúñete tenga una fortuna 
que no haya tenido Cataluña. Aquél fué 
el que esquivó la bala de cañón de! 
turco sobre la galera cristiana : éstp 
ha quedado aquí para enseñanza y 
como muestra de la impotencia de 
qüienes, sin ser turcos, llevan el odio al 
extremo de- arrasar el templo y matai’ 
gentes que son las suyas, tierras que 
/es vieron nacer y hombres' que tuvie­
ron a su vera durante largos años. El 
odio rojo ha penetrado tanto, que con­
vierte en cruzados a todos los que no 
practicón la destructora teoría revolu­
cionaria. Y  porque Cristo habló ele paz, 
de piedad, de mansedumbre, ellos le 
arrancón del madero de su martirio, 
para intentar. íluso.s. borrar los sende­
res. Pero el Brazo queda ahí, y ello 
basta y sobra.

Mañana, cuando el sol apunte, al 
rayar el alba, las vicjecillas que han 
quedado en Brúñete, tan pocas que po­
dríamos decir sus nombres, vendrán a 
adorar el Brazo de Cristo. Y  nosotros 
mismos así lo hacemos, en esta noche 
de soledad, en la iglesia de Brúñete.

H1 Cristo de la Vega, al extender su 
bi'azo, desclavándolo del madero, sir-‘ 
vió de testigo a la doncella toledana 
que un mal capitán pretendió engañar 
burlando un juramento. Este de Brú­
ñete servirá de testigo a los que, 11a- 
mándos-e sus hijos por tierras de las Ks- 
pañas, quieren imponer en su nombre 
la ley de su redentora misión.

Ese Brazo es y será fortaleza, guia, 
signo y majestad. Contra 61 nada pue­
den la soberbia, la impiedad y la ira. 
Esc brazo salvará a l'lspaña !

Frente de Madrid, Knero 1937.

«AESPAÑA QUE YO DESEO
UN ARTICULO DE LERRODX m glorioso Caumilo, Generalisimo FBfiHGO y a loaos los forjadores de la Hueva Espaga

Franco ha hablado
Franco ha hablado. No ha traicionado 

a su nombre que es en él la expresión 
de su carácter franco, claro, preciso, 
sin rodeos, como sus marchas militares 
fulminantes, en flecha, como goips ce 
maza. Cual ocurre con la generalidad 
de las personas que hablan poco, habla 
bien. Para él las palabras son como 
soldados en una operación m ilitar : 
nada más las necesarias, pero las de 
más valor, las más apropiadas para ob­
tener un decisión neta, franca. He ahí 
oí FRANCO-HABLADOR.

Franco ha hablado, c imaginamos que 
el discurso conciso y leal que las agen­
cias han transmitido a todo el mundo 
y que los diarios han reproducido, ha­
brá tenido el efecto preseguido, el de 
confundir a los pescadores en agua 
turbia, y el de decidir de una vez para 
siempre la cuestión de la intangibíli- 
dad del territorio español, presentán­
dolo con demasiada insistencia como 
precio de la ayuda itaio-alemana a la 
España de Franco.

Franco ha habiado y sabemos por la 
boca franca del Jefe del nuevo Estado 
Español — de ese Estado que un día 
ya próximo Francia deberá rccc::ocer 
— que jamás, jamás nuestros vecinos 
españoles cederán una pulgada de su 
suelo ni a titulo de indemnización, ni 
a titulo de reconocimiento, ni baja 
ningún titulo, ni a Alemania, ni a Ita ­
lia. ni a quienquiera que sea. Lo sabía­
mos ya, estábamos seguros de- ello, oero 
era preciso la declaración categórica de 
Franco para que una gran parte del 
publico francés confundido, engañado, 
envenenado por ciertas propagandas, re­
cuperara la calma y durmiera tranquilo 
sobre ese perticular.

Pero, cómo es posible que personas de 
buen sentido sean capaces de admitir 
por un momento que Franco, que ía Es­
paña que simboliza y representa con or­
gullo, iba a ceder una uarte del suelo 
nacional por pequeñísima que fuera, él 
qu^ lucha precisamente para recuperar 
ese suelo, resucito a no soltar las armas 
hasta que tal resultado esté totalmente 
conseguido ? Esta nueva España, sober­
biamente nacionalista, patriota hasta la 
médula de los huesos, se siente en lucha 
contra una invasión extranjera, frente 
a un atraco internacional facilitado, 
querido por un gobierno de socialistas, 
de comunistas, de anarquistas. Hay que 
expulsar a ios invasores extranjeros y

con ellos a todos los españoles sin pa­
tria, indignos de la nueva España, la 
España de los Conquistadores, de los 
cruzados de la América descubierta, cris­
tianizada y civilizada por los antei>asa- 
dos. Es la sangre de ios antepasados, 
dueños dei mundo, la que hoy vivífica el 
espíritu de los españoles de Franco, y 
sería francamente estúpido creer oue las 
valientes falanges de la mueva-vieja Es­
paña van a ceder una oarticula del te­
rritorio que tanta' sangre ya les cuesta. 
Ello sería el levantamiento general, una 
sublevación en que hasta las mismas 
piedras cogerían las armas, si después 
del esfuerzo, si rtespués del sangriento 
sacrificiQ tan generosamente consentido 
para recuperar el país, alguien: inten­
tara quedarse en él o reclamar una 
parte del misma. Pensar, decir, escribir 
semejante cosa es más que una idiotez : 
es algo sucio y deshonroso.

Entónces-se preguntará-ltalia y Ale­
mania aydan a Franco de baide ? No 
van a hacerse pagar la nota de los ser­
vicios prestados ? Sí, no hay duda que 
serán cagadas, y bien pagadas por la 
victoria de Franco, sencillamente. Que­
réis decirme qué salís ganando cuando 
corréis a casa del vecino para apagar el 
fuego que ha prendido en ella ? Lo que 
ganais es vuestra seguridad, es vuestro 
propio hogar preservado del fuego con 
el socorro oue habéis prestado al lado. 
Tal es el caso de Italia y Alemania 
prestando su ayuda a Franco para evi­
tar el incendio en casa de ellas. Ni 
más ni menos. Y al salvarse ellas, es a 
todo Europa, es a nosotros mismos a 
quienes salvan del incendio comunista. 
En un estudio sobre los orígenes dei 
huevo y de la gallina, sería dificultoso 
decir quien fué primero ; pero sobre el 
origen de los regímenes dictatoriales ac­
túales, no hay duda posible : fué el 
comunismo ruso el primero, y gracias a 
los (í extintores » del fascismo y del 
hitlerismo, el incendio bolchevique fué 
extinguido en Italia y en Alemania.

Asistimos en España a une experiencia 
parecida. Y gracias a Franco la dulce 
Francia no conocerá los horrores de una 
guerra extermínadora. Es lo oue no de­
bería olvidar jamás el nais de los Dere­
chos del Hombre. Por esto todos los 
franceses debemos estar reconocidos al 
FRANCO Franco.

Henri LE CID.

Los primeros avisos del movimiento Huida a Portugal 
Fusilamiento de Solazar Alonso

Yo quiero una España nueva 
i|ue dol letargo salida 
inyecte robusta vida 
a la actual generación : 
y que cual áx’bol gigante 
las ramas tocando al cielo, 
fije su tronco en el su Îo 
de la hispana tradición.

La gran revista «  L'lllustration Fran- 
qaise »  ha publicado el siguiente arti­
culo de don Alciandio Lerreux :

Lo que ha sucedido en J ŝnaña estaba 
previsto por todo el mundo. Había lie- 
gado el momento en que fueran los co­
munistas y sus aliados, fueran las fuer­
zas conservadoras del país, hábían do 
tomar la iniciativa. La tensión era in- 
soporta] tle ; aquello no podía seguir.

D.escle .el tiriimfo electoral ihisorio 
conseguido en Febrero por el Pi’cnte 
Popular, España eí’a el teatro de las 
mayores criminales violencias, ninguna 
de las cuales era castigada, fin Madrid 
eran corrientes los asesinatos y les in­
cendios, aim en pleno día. Ño sola­
mente- el Gobierno no procedía a ningu­
na represión, sino que nj siquiera to-

bcmbrrdcos aerees,

maba las más elementales medidas de
•. precaución. En des circunstancias de.'ifi- 

laron entien-os per delante de mi casa, 
acompañados por delegaciones popula­
res, con uniformes, emblemas. Tanderas 
rojas y puños levantados ; mientras, los 
más exigentes pedían mi cabeza, pues 
en aquella época el ejercicio de las 
más elementales libertades era conside­
rado-corno una ra’ovocación.

Numerosos amigo.s. alarmados, me in- 
vitaron a que me ausentase durante al­
gún ti«npo o a que busca.se en Madrid 
un • escondite seguro. Uno cío ellos me 
había preparado, cándidamente, un há­
bito eclesiástico que me psnnitiera 
huir sin ser conocido. Pero yó crci que 
debía permanecer en mi nuesto, en e.s- 
pera de decisión que el Gobierno — se­
gún-se decía — iba a tomar- contra mi 
Imputándome la responsabilidad por la 
repressión de Octubre de 1934.

Ln 13 de Julio, Calvo .SoLclo era ase­
sinado. Al día siguiente me informaron 
de que el Ejército _habia preparado un 
complot. No lo creí. En la mañana dcl 
IG, mi infonnador dol 14 me confii-mó 
la noticia de una manera preciso, acon­
sejándome que me ausentara durante 
algunos dias.

,Si no logró convencei'mc, me impre­
sionó, y resolví hacer mis preparativos 
de viaje, según mi costumbre, como 
para una corta estancia en un estable­
cimiento lialneai-io. A la caída de la 
noche. oU'o amigo me -llevó detalles 
concretos sobro el complot. ( :omo me pi­
diese el mayor secreto,, (pues había 
dado su palabx'á de honor, a la cual 
faltaba en mi favor, no tuve va la 
menor duda. Mi mujer, a la que yo; 
evitaba siempre el anuncio de aconte­
cimientos desagradables, fué informada 
inmeffiatamente y decidimos marchar­
nos de Madrid, pensando que el Icvan- 

fatamiento anunciado triunfaría en dos 
o tres días.

Con toda mi familia nos pusimos en 
marcha para San Riifael. acomp;iñndcs 
poi" el inspector de pclicia encargado 
de escollarme desde hacia varios años.

Mi intención era permanceer aleimcs 
diító en .sair Rafael, antes dé marchar a 
Portugal, pero después de un consejo de 
lamiiia, íue decidido que me marchase 
al día siguiente. El 17. al amanecer me 
puse, pues, en camino, con el inspector 
y el chauifeui-, que está a mi servicio 
desde naco veintiséis años. Un fa ie  de 
verano y un gabán viejo encontrado en 
hii casa de Sqn Rafael, constituían ledo 
mi equipaje.

El 18, la prensa portuguesa no' decía 
una palabra de. .los. acontecimientos de 
España. El 19. rolataiiá brevemente que 
una supuesta sublevación militar ha­
bía tenido lugar en la zona española de 
Marruecos. Enseguida cemonzaren a lle­
gar las noticias del primer episodio mi­
litar :_se trataba de la batalla dol ,\ito 
lie León, en la Sierra del Guadarrama, 
a dos Kilómetros, de mi propiedad v de 
mi casa do campo. Es fácil adivinar 
cuál seria mi estado de ánimo. Ah ! 
Era, pues, la guen'a ci\il ! Las noticias 
hablaban de los militares por una pnrto

de cañonazos, de
etc.

El Ejército, decía la prensa, había 
alcazanda el puerto dcl üuadarrama 
pero no podía pasar de él. Una tarde, 
el 11 de Agosto, so detuvo un taxi de­
lante de la puerta del hotel y descen­
dieren de él les míes, afortunadamente 
sanes y salvos. Iban ve.stidos sencilla­
mente, sin equipajes, con algunos pa­
quetes envueltos en pañuelos o en pe­
riódicos, como una t.ribu de gitanos fu­
gitivos ; la Jatiga y el dolor estaban 
renejados en sus rostros.

Mi casa de Madrid fué inmediata­
mente ocupada por un comité de « gen­
tes honradas », que se ingeniaren en 
deshonrar a les hombres, al pueblo, a 
la patria, a la repüJJica y a la hi.una- 
nidad. Valía ella poco o mucho ? No 
sabré decirlo pero repicseníaba pai’a 
mi cuarenta y dos años do hogar bien 
cuidado, de Imen gusto en la elección 
de los objetos, de orden. Eia mí hogar 
y mi taller.

No expresaré rnás que esta queja, na­
da más. Lo digo sin fanfarroneria y 
sin amargura. Habiendo librado de la 
muerte mis sere queiüdcs, lo oue me in- 
ueresa es que la patria so salve.

Una España que conozca 
las páginas de su Historia, 
que tantos días de gloria 
evcca y de resplandor : 
una España que recuerde 
a los héroes sin cuento 
que en el patrio fü-mamento 
brillan con sin par fulgor.

Una España que celebre 
en sus populares fiestas 
aquellas épicas gestas 
dol poderlo español, 
en que descubriendo mundo.s 
y de todos respetados 
en sus múltiples Estados 
jamás se ocultaba el sol.

Yo quiero á mi España, grande, 
mas, que cifre su grandaza 
en su hidalguía y nobleza 
y on su apacible vivir ; 
la que tenga por defensa 
más fiue buques y cañones 
entusiastas corazones 
de patriótico sentir.

Una España culta, quiero, 
cuyo.s sabios y doctores 
sean los mod(;ladores 
de la hispana juventud ; 
que en .su augusto ministerio 
hagan de la escuela, tempio, 
por su celo y por su ejemplo, 
por su ciencia y su virtud.

Una España libre quiero 
de todo yugo extranjero 
que halle en si misma el venero 
de grandeza material, 
y en vez de mirar, incauta, 
a los demás, de hito en hito, 
sus anhelos de infinito 
los cifre en lo Nacional.

Sin embargo, no tod.os los míos 
están en seguridad. Hay algunos de los 
que no he tenido ninguna nctícia desde 
el principio dcl movimiento. En cuanto 
a mis amigos, tiemblo al ocnsar en 
ellos. De algunos hay noticias indubi­
tables. .Asi. se sabe tjue Salazai- Alonso 
fué «  juzgado »  y condenado a muerte 
por uno de esos tribunales do parodia, 
formados eu gran • parte por profesio­
nales indignos, que por cobardía han 
quedado al servicio de Icrs rojos, y en 
parte por gentes dcl pueblo sin escrú­
pulos y sin responsabiiiad. No turo a 
nadie que le defendiera ; Bamobero y 
Botella Asen-si le rehusaren su cori-

Quiero una E.sj>afia. tranquila, 
sin afanes do conquista 
siendo de todos bienquista 
por su indómito valor ; 
una España que cieupada 
en barrer puertas adentro 
haga de si misma el centro 
de política interior.

Quiero a mi España creyente, 
<¡on una piedad austera, 
.sólida, finne y sincera, 
sin adorne» de oropel ; 
piedad que en r\ .sacrificio 
se modela y se aquilata 
cual se modela la plata 
al vaciarla en el troquel.

Quiero una Fspaña sin casta.s, 
on quo el rico llame «  hermano » 
al po’ore. al que da la mano 
si lo encuentra eix la aflicción ; 
una España tan. moderna 
y de tal idiosincrasia 
que la sola arislocraeia 
sea, la dcl corazón.

Yo quiero a mi Patria alegro, 
en la que encuentren sus hijos 
la castizos regocijos 
de su abolengo racial ; 
en que se cante la jota, 
la mimeira y la asturiana, 
la saeta y la sardana, 
do sabor tradicional.

Quiero una España on que 
del magistrado al obrero, 
del militar ai campero, 
y del clérigo al gañán, 
laboren por esta Patria 
amor de nuestros amores, 
solar de nuestros mayores 
y objeto de nuestro afán.

todos.

C o n  la  v e rd a d ...

...Y PARA DESHACER
ENTUERTOS

Quiero a una España sin trabas 
en su vida, restaurada.
((uo salga purificada 
como el oro en el crisol : 
una España en que se piense 
en filie se cante y so ore, 
en ipie se estudie y labore 
V se sienta, en español.

Una España independiente 
libre, grande, indivisible, 
con un ansia indefinible 
de progreso-, paz y unión : 
por un Jefe conducidos 
por una lengua hermanados 
por un amor tnlaziidos 
y bajo un mismo pendón.

Ouiei'o. en fin. que en aula, y templo 
en la ciudad y en la aldea,' 
en la paz y en la pelea, 
en todo tiempo y doquier, 
se oiga decir con orgullo 
que el ser nacido en España 
es la más gloriosa hazaña 
que ,sc puede apetecer.

L E  J O U R N A L  D E tm *  

B A j R C E L O N E
I BUUCTIEI OUOIIOIÜI O 'm rOM ATKW  X  FttSSE 
I OE U  CU ER AU 1E K  C A U lM U t

España ! Lo dcl Pilar ... 
la del pendón rojo y gualda, 
del emblema de esmeralda, 
y de la Marcha Real ; 
te quiero con boinas rojas, 
con camisas azuladas 
y cinco flechas cruzadas, 
te quiero, España ... INMORTAL

SALOR.Atalaya periodística
De la prensa dei gobierno de Valen 

cía, sigue siendo « Solidaridad Obrera »
curso : se defendió a si imsmo, como I la qua nos rcífeia'en"'sus Tomen

lefernsa fué la descomi:jflsí.:iión roinani/, . .. .. ..un braro que era. y su defeasa fué I la descomposición reinañTe entrp'si7«'riTi 
esplendida. Mas espléndida aún fué su rigentes. En uno de sus números de iL
actitud a la hora ée la muerte : cara al I oresenta ------  •• ’
pelotón, conservando teda su sangre 
fría, no permitió que le vendasen los I NOSOTROS ANALFABETOS
ojos, y pasó a la eternidad a su voz de i?i j-
« fuego ». que le derribó muerto. discurso de la camarada

Iban un, pronimcuido en el Price, es
sus páiTa-

nadcs. sino <[ue en ciertos puebles todos QUeña glosa, poi’ qu? 
los miembros dcl partido radical han merozcín, e¿ Suestro deh¿ 
sido exterminadr.s. Muchos fueron asr. . . .. uluci.
.sinados en la provincia’ do Madrid! , '^^cursio no fué dirigido con-

ra evocar ei lasci.«mo, sino contra la Con-Aprovecho esta oca.sión nara , .........
recuerdo de aquellos oue, no pertene- Nacional dcl Trai.ajo. cosa
ciendo a mi partido, sucumbieron igual- l^^^ít'ctamentc compatible con declá­
mente. Melquades Alvarez, Martínez de ^ troche y moche paladines de la
Velasco. Alvai-cz Valdés, el general Ca-1 ’̂^'dad proletaria, 
paz y cuántos otros... Interesa dejar sentado esto, ante.s do

Este cuadro tan cárgádo de sombras 
no está inspirado por el remo;. ,\o. La , v ipcn  los ctunaradas comunistas
m^erable bestia qiie yace en’ ci corazón con toda la habilidad y

rencor. de q̂ iie son capaces, una persis-del hombre, no es digna de mí
Me explico esta inhumanidad ocasional ^^nte campana contra no.sotros ; es 
como una ciisLs do locura colectiva y decir, contra los elómcnlos revolucio- 
su salvaje inhumanidad individual es ‘KVor m hov transigimos
para mí idéntica a la coz del asno a esterc-atipudos puntos de vista,

Ibai’i’ui’i. Uno-3 analfabetos contra cuya 
dictadura se alza ella arrogante. imi>o- 
Lucsa, mayestática, etc., etc.

Lamentamo.s su amor a la mentira. 
Y  no e.s lo peer esto. Lo peor e.s su 
amor a ver cómo se quebrantim gra­
vemente las relaciones cordiales de los 
diversos sectores antifascistas. Todo 
ello en nombre de la unidad.

Y  anunciamos que el cansancio de 
soportar desprepósitos tales y otros 
l>cores, a los que no queremos aludir, 
nos ronda la puerta.

La misma «  Solidaridad », para pro­
barnos la organización que és no/ma 
en la zona gubernamental dice en un 
cí ent-'efilet » compuesto a grandes ca- 
racterOs :

« Es posible que a los siete mese.s de 
guerra no se haya, ni medianamente, 
organizado el racicnamicnto de los ar- 
r.culo.s de primera necesidad ? Si. se- 
ncr, es posibl-e. No hay mas que acer- 
C!in-?o a una panadería, a una lechería, 
a un (.ülmado cualquiéra para compro­
barlo. »

Y para dar una prueba de la mera] 
y el ornan que reinan en la capital de 
Láciluña, en otro núme/o, leemos :

al seivicio 
Revolución.

do los enemigos de la

Hay que tenninar con los borrachos. 
r:i que se embriaga en estos momentos 
deja de ser camarada para convertirse 
en enemigo. Y  al enemigo, hay que ne­
garle U;do. hasta el derecho do andar 
por las calles.

Pasando a la prensa extranjera, « Le 
Jour » de París, nos descubre en la 
presente semana, una intimidad de la 
política L'ancGsa, al escribir :

La pirita ,de hierro, és indispeirsable 
a la fabricación de armamentos. Y  
hasta la fecha, nos hemos venido sir­
viendo de la i|uc procedo de las pro­
vincias españolas nacionalistas.

(ion este título el gobierno separa­
tista de España que se llama la (i-enc- 
ralitlad Catalana, que -preside el «  hono­
rable » Cempanys un día abogado y hoy 
rehén a las órdenes de anarquistas y 
sindicalistas, edita e-n París, una hoja 
de -propaganda pai*a embaucar a los 
sencillc-s franceses en cuyas manes 
caiga como literatura inocente esa pu- 
Ijlicación.

La inmensa mayoría de les Franceses

hado y consignado en la Prensa hon­
rada de París — que -es la mejor y la  
mas leída — van a borrarse Doraue así 
lo diga la hojuela afrentosa para la  
verdad periodística, que la Generalidad 
Catalana ha empezado a editar on 
París ?

La vea-dad no os más oue una, • y 
afortunadamente el buen miblico fran­
cés ya csjíá al cabo de lá calle; y no 
serán la.s plumas anarquistas las que 
hagan desaparecer Io!s montones .de ca­
dáveres, los miles y miles de'asesinax^ 
a mansalva, cemo esos muertos flotan­
tes que las ondas acercan a-las" costas 
de Francia para llevar a las honnfitw 
gens de los departamentos marítimos 'ql 
macabro mensaje de las matanzas, eje-

acostmnbrados a ’ leer la gran Prensa culadas en el territorio controlado
rfn nnnn - fípinwi. '> í*cne o-/ihlPmncde circulación y prestigio, toda bien 
infcimada y convencida de lo que pasa 
•:*n- la J-ispaña anarcobolchevique del 
triángulo Madi-id-Málaga-Barcelona, co­
noce los horrores que hace siete meses 
oeniTen en esa tercera pai'te del terri­
torio español todavía no liberado por el 
Fjei'cito nacionalista a las órdenes del 
general Franco. De suerte oue la publi­
cación de una hoja oficial que se distri­
buye. más que se vende, en París, no va 
a convencer ya a las braves gens de 
Francia, ni mucho menos a los milla­
res de Españoles que han tenido que 
huir de la España del crimen y del

í  de las milicias socialistas por otra, y nacional y d a  separatismo.

la cornada del buey, a la oieadura de la 
crpiente. Rencor imnlacable ? No. Jus­

ticia. auteridaa, disciplina, trabajo, edu­
cación, enseñanza y tíesoucs de la cu­
ración y de la coiivaleccñca, la carfdad.

El rencor, bajo la forma ‘rio justicia 
severa, lápida, sin remisión, dol erá re­
servarse exclusivamente mra lo.s enve­
nenadores, a cualquier condición social, 
moral o intelectual a que pertenezcan. 
Y  ma.s especialmente, si las sanciones 
pueden comprender grados, n los que 
bajo el pabellón de la democracia, do 
la libertad, do la República, han traicio­
nado a su patria y so han convertido 
en instriimentcs de la anarquía inter-

en la mayoría de los casos importados 
ctel exterior. No pasa día sin «jue on 
nombre de la unidad nos dediquen al­
gunos de su.s más « elocuentes » párra­
fos. presentándonos al auditorio según 
î iis particulares convenicncia.s, que-na­
da tienen que ver <on la verdad. He 
aqui, sino un parrafilo de miicslra :

«  Y  en el campo ceitalane.s. están 
ocuniendo cosas lamenl ables. Los que 
se llama han a sí mismos enemigos do 
toda dictadura, la lestan imponiendo 
en el campo. Están imponiendo la dic­
tadura del analfabetismo, con la fuerza 
de suE fusiles »

Qué tal

HAY QUE PERSEGUIR  
LOS BORRACHOS

A

De algún tiempo a esta parte, au­
menta al número de b-;odcs por las ca­
lles de Barcelona.

En pocos días, los borrachos, han 
nroducido varios incide-ntes gravisimes. 
quii han coslado algiino.s heridos.

Nuo.stra oiánión ca que hnv quo ter­
minar con cllc.s, sea como sea.

l-:n e.stos momentos de inquietudes 
supremas, no debe tolerarse la Ixtira- 
chera. El borracho c.s un ente dospre- 
ciahle quo hay une aniquilar. Fmborra- 
charse en tiempos de gu-erra e.s un 
crimi-n. Por oirá parto, el borracho, en

Bajo pena de ver suspendidas nues- 
tra.s fabricaciones, liemos tenido que 
entendernos con el Gobierno de l-'ranco. 
El 11 de diciembre, una comisión com- 
pu-esta.de representantes de Iqs minis­
terios del Comercio, de la Agricultura 
y de Negocios Extrangei’os, se ha per­
sonado a Burgos, para enlabiar nego­
ciaciones. Prccisemcs que le fué prohi- 
Indo el llegar a Salamanca. Los dele­
gadas. regresaren a Francia el 4 de 
Enero, después de haber olitcnido sa­
tisfacción. Sin embargo, se habían 
visto obligados a suscrihir una doblo 
condición. Tuvieron que pasar un' p6- 
dido de 40.000 toneladas c’.-e tomates de 
Canarias. Y  tuvieron que aceptar cT 
pagar la pirita y los tomates en oro.

Esperemos que ésta lección de co,sas 
no será olvidada: \a que nos vemos 
obligados a recurrir al gobienio nacio­
nalista español, no seria más conve­
niente ol establecer con el mi.smo rela­
ciones norinalcs ?
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'« 'y  ? Hesiil^ que snmo.s iinosl.-u incnnsciorcia, puede servir de m s-('-*^...............................................
i analfabetos, al decir de la camarada u-umento a los agentes de espionaje Le gérant : Román Bene

pillaje todavía controlada por anarquis­
tas y mai-xLstas nacionales e interna­
cionales entre cuyas manos les Compa- 
nyes -y los Largo Caballero son sim­
ples monigotes

Ese Journal de Barceiore, no puede. 
)XM- más que se esfuerce desfigurar con 
burdos brochazos el cuadro real del 
infierno en que ha sido convertida la 
dtsdicüiada Cataluña, donde los mismos 
ijue incautamente, víctimas de su ambi­
ción o de su estulticia, preparai'on desde 
los partidos izquierdistas catalanes n-'s- 
(¡uerra Acció Catalana, Es-t-at Catalá) 
más o menos republicanos y aburgue­
sados,- la actual revolución anarco- 
marxisla, son los primeros que ansian- 
que tanto horror temiine. y oue los 
soldados de l-'raneo después de'entrar 
en Madrid «que va a entrar ya muv 
pronto !) se dirijan a maiéhas forza­
das a Cataluña para terminar cen la 
hoiTcnda pesadilla.

Es inaudito que esa hoja de propa- 
ganqa, diga -en un artículo de sus 
Ultimos número.s, que « la España re­
publicana — así llama a la oue nomi­
nalmente rigen los gobiernes de Valen­
cia- y Barcelona • se preoctíja desde 
ahora de la vida del pueblo éspañoi  ̂
piensa en creparar al pueblo español 
una vida digna y libre. »

Es posible i|ue la gentuza oue pilla, 
roba/ y asesina desde hace siete meses 
en la España, que aún detenta, en su 
prolongación de e.scribidorcs más acá 
de los Pirineo.';, quiera hacer cree»* ni 
m'iblicü ilustrado franci's que ha de leer­
les. iiue toda esa serie de 'hciTores do 
que Cataluña ha sido y es ininterrum­
pidamente la gran vici'ima ; ono esos 
asesinatos individuale.s y ccicctivrs pre­
cedidos de i-obos y saouocs inonan*a- 
bles'; que eso despojo de fábricas, bie­
nes, propiedades. _casas, joyas, etc., a 
.sus legitimes ducno.s después de asesi­
narlos y hacerlos desa»Dnrccer ; ouc esa 
miseria general quo se lia. enseñoreado 
doi eamix) y do la ciudad y oue lodo el 

"mundo'que se asome al desdichado país 
puede comprobar y sufrir ; que esa 
carestía, que esa hambre, oue ese caos 
creciente de la vida económica y so­
cial ; que c.sas hordas que actúan co­
bardemente en les frentes do batalla y 
más cobardemente en la retaguardia, 
saqueando e incendiando : que todos 
esos episodios dantescos, que esas enor­
midades de lo.s victimarios, de las cuales 
hay milla rc.s de testimonios y que do­
cenas íle corresponsales han compro-

por poco'tiempo !) por esos gobiern.qs 
anavcomafxistas, uno de los cuáles-'es 
la Generalidad Catalana.

Atalaya, como alerta vigía, no dejará 
pasar ninguna infamiá que intente disi­
mularse bajo la letra impresa.

BRASSERIE PIGALLE
5, Boulevard Dugommier 
• junto á La Canebiere)

BAR • GAFE -  RE8TAURANT
Establecimiento de primer orden

Cocina perfecta 
Precios moderados

Vient de paraftre : 

ARRIBA ESPAÑA !...
(Espagne, éveille-toi !.„)

Par Jean llIOTTE

'l'cut en contaht ce que ses yeux ont 
vu, ce que ses oreilles ont .entendu, en 
Navarre ei. en Guipúzcoa, au eours. des 
quatre premiers mois de la rébellion-, 
Jean Rlott-'  ̂ met á nu le mécanisme de 
la guerre civile.

L'auteur n’a pas la préíenüon de 
dcnnci* de rinédit. une'))onne pmtie 
.'5PS souvenirs et de ses considérations 
ayant para dans Ies journaux dont il 
était cciTespondant de guerre.

I! nous donne seiilement' aujoiird’hui 
une ceuvre qui est en quelqúe sorte 
le reflet, des dramas, des hóiTeurs dont 
Pl-ispagne s'abreuve. II a condensé dans 
quelqucs pages le meilleur de .son car­
net ele «  repórter ». ...................

Quelqucs passages sur le Tercio, do 
méme ouc le récit de certaines randon- 
nées piiquercnt partieuliérement les cu- 
ricsités.

De nombreux critiques ont déjá dit 
que par l’émotion contenue dans cer- 
Laine.s pages, pai* l'adresse avec laquello 
sont campés des personnages illustreai 
d(! n-;spagne nouvelle, « Arriba E.spa- 
ñcj »  .s’impose á ceux qui ont la curio- 
sité de leur époque,

1 vcliime ; 8 fr. ; franco 9 fi*. • •
‘ icmpte Cheques postaux, Bordeaux 

481.85. M, Jean Riotte, Cambo-lés-Balns 
iB.-P.). . .

Españoles

Si queréis comer bién en Marsella, és 
preciso ir a LUCULU8, 15, quai des Bel- 
ges ; el restaurant, cerveocria y bar. 
donde además de una excelente cocina 
francesa se os pueden guisar platos es­
pañoles.
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